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M a n u a l  d e  I d e n t i f i c a c i ó n  J u d i c i a l

(D A C T IL O S C O P IA , F IL IA C IO N  D E SC R IP T IV A  Y  F O T O G R A F IA )

-  P O R  -  , . T^  . j - y  D ir e c to r  de tC  c la s e  d e l
V i c e n t e  R o d r í g u e z  r e r r e r  cuerpo de Prisiones

S e é u n d a  edición rev isad a  y  aum en tad a.  U n  tom o en 8.“ encuadernado en tela, de 424 
p ág in a s  con 124 f iguras  y  v a n o s  m odelos  de tarjetas de id en tid ad  de todos los países.

P r e c i o :  8 pesetas en M a d r id  y  8,5o en p rovin cias

P ed id o s: EDITORIAL REUS (S. A .). C a ñ iz a r e s ,  3 dup d o .— M a d rid

IM r e ír m e : A B LES
de las mejores fábricas, se hacen a medida para 
señores Jefes y Oficiales.-—Precios sin competen­
cia.— FRA N CISCO  FER N A N D E Z .-C aballero  de 
Gracia, 2  al 6 (esquina a M ontera), M A D R ID . |i

Teléfono 8 9 -5 0  M . ¡¡

I I r\ir U N  R E T R A T O  B IE N  H E C H O  EN 
LLtVt -  S U  C A R T E R A  -

TR E S  R E T R A T O S  PAR A C A R N E T , 2 PTAS-

COMPAÑY, FOTÓGRAFO
Fuencarra l, 2 9 ,— M A D R ID

ESTABLECIMIENIO DE

J O R D A N A
P r in c ip e , 9  M A D R ID  T e le fo n o  4 0 3 8

Especialidad en artículos paraj/egalos con inoti-

C Ü N D E C Ü R A C I O N E S ,  L A R D A S  Y K O S E T A S  -DE T O U A j , CI.A- 

S F S ,  B A N D E R A S  PAKA R E G I M I E N T O S .  l’ A J A S ,  F A J I N E S

V C E Ñ I D O R E S .  C H A R R E J E R A S ,  DRAGONAS Y  H O M ­
B R E R A S ,  C A S C O S ,  C O R R A S  Y  R O S E S .  C O R D O N E S  V 
D I S T I N T I V O S  PAKA A Y U D A N T E S  Y  P ARA B A S TO N .  S A ­

B L E S ,  E S P A D A S  Y  E S P A D I N E S .  E N T O R C H A D O S ,  T E J I ­
D O S  Y  B O R D A D O S .  BANDK-ROLAS,  T I R A N T E S  BORDA­
D OS  Y  F O R R A J E R A . — E S T R E L L A S ,  N Ú M E R O S .  E M B L E M A S
Y  B O TO N E S .  C O R D O N E S ,  GAI . ONES Y  E S P I G U I L L A S . -----

MRI'TIEr.AS.  E S P O L I N E S .  P L U M E R O S  Y G O L A S ,  E T C.  ETC,
VO d e  a s c e n s o s  y  r e c o m p e u a a »

"  M E N A  A S l i t r . ' r i s ' - M K
-  FOTÓGRAFO
C A R R E T A S , 39 ca, 33 cakom ar.ias para .fphcars/ «n

íFTfntr n Dr-mm> isanel, rnrtns. cintas,csmait<^s 5 pesetas

B L A N C O  H U E C A S
para la instrucción reglamentaria de tiro. El más

utilizado y el más económico. Libretas de tiro y facsimiles 
Pedidos a las Huérfanas del comandante H ;«cas

A d m ó n .  d e  L o t e r ía s  n ú m .  16.— P. d e  S a n t a  C r u z ,  2
So  administradora D.» Felisa Ortega, remite a ^o^toclas. ultra^ 
mar y extranjero los pedidos que le hagan, siempre que venga 

acompañados de su importe

R. FERNÁNDEZ ROJO, g r a b a d o r
Fábrica de sellos de caucho. Precintos de varias clases
Teléfono. M. 4 1 5 . - F U E N T E S ,  7 . - M A D R I D

A \í 1 C n> plata, 
A V 1 U  U !  platino, dentaduras, alhajas y pape­
letas dcl nonte. Plaza de S a n ta  Cruz, 7 (P la te r ía )

H F R N i N n f l  6ir. Reparaciones muy económicas, acce
« A o n  n L n ílA B U U  ^ r jo s  de toda clase. Cintas, papel car 

» a j  tr - , bón. tampones y efecto id e esCTitorio. Se 
3 r u'fnn" 2 c «  »bonoi.¿¡TI» Madrid y prcyiada».

v ir. 3 - r. !éfono23-53H ■“  P r c ^ n e s to s g ñ d »

A V I S O  A  N U E I S T R O S  S U S C R I R T O R E ^ S
C \ M B l O  D E  D E S T I N O

r- 1 f  71o nórdida de eicmplares, rogainos a nuestros suscriptorcs
Con el fm de e / ta r  a per de utilizando el boletín inser-

T a ^ o n t a n a c t ó n  y que pueden enviar a nuestra Administración, en sobre abierto, 
franqueado con sello de dos céntimos;

..............empleo ..........  prestaba sus

. .   b a  sido tras ladado a ....  ..................................

d I d T d e Z  se gu ir  recibiendo los ejemplares de la  R e v is t a  S e m a n a l  A R M A S  Y  L E T R A S
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f a b r i c a  d e  c o r o n a s , f l o r e s  y  p l a n t a s

R t  T *D T competencia .  Exportación.  .  provincias
U .  J D  1  Concepción Jerónima, 3  - Tcl. 59 M.

Descaentos y laciiMades de pago a '
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/ A L M A C E N E S d e S . G I N É s 'p
I Teodoro G. González

mrfWiiMi'iiiwiiiiiiiiiiiniiiiiiiiwiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiî  | Tejidos, Géneros de Punto y Camisería

R ECLU TAS DE C U O T A
A cudid  p a ra  a p re n d e r la  in s tm c c ié a  a k  |  
e s c u e l a  CIVICO- MILIT a r  § 

L a m e jo r  y  m ás conT en iente. ®

I , mw---------------------------------------

‘ ¿ C A L L O S ?
U N G Ü E N T O  M A G I C O

«« el callicida por excelencia. Pregunte a cuantos 
lo han usado, y oirá usted maravillas. En tres 
días saca de raíz callos, juanetes y durezas. Pida- 

lo e s  farmacias y droguerías. 1,50. Por correoi, 2 
pesetas. FARMACIA PUERTO, Plaza San Hde- 

foBso, 4, MADRID

uiiiHnMniiiwni

NIETOS DE JUAN MEDINA
Casa fundada en 1850

Barcelona: Rambla del Centro, 37. Madrid: Praciados, 21 
Telefono, 2889 A Teléfono, 35-15 M

Bordadores efectivos de la R'al Casa. Primera en su 
^̂ n̂ufacíuras d» Bordados, condecora­

ciones, roses, cascos, gorras, coprta¡e«, galones botones 
y <listiotivos de todas clases para el 

peroto, armada y corporaciones civiles, Banderas v E»- 
tandart̂ rs para el Ejército, Marina, asociaciones L u - 

públicos y para consulados na- 
 ̂ escudos heráldicos para

ba -one. y fachadas, bandas, fajines, medallas, bastones 
le mando, borlas, etcétera, etcétera

I ProveedorOficíaldelaCoopera- i  
I tiva del Ministerio de la Guerra i

%  a r e n a l , 1 1  M A D R I D j
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DROeUERlA. PERFUMERIA, 
C E P I L L E R I a  E 5 P 0 N J A 5  

9 artículos de umnEZA

B. LÓP6Z. Atocha, 49.
CASrt MU? BIEN SURTIDA 
PRECIOS ECONÓMICOS

-^ o r a x jf . M lA iECaÓN DE LA ESCUaft CQfTfWL OE TITO |

JESUS MARTINEZ

V A *

IlTODO NUEVO Y

• RSPECIALIDAD EN GORRAS D E PLATO ■
 Roses - - CHACOTS Y  K A L P A T S --------

Mayor, 57, MADRID. (Frente al café de Platerías)

 TltliniinilllMIHIWHimilM

TODO DE OCASIÓN!!

rotográficas. ^anos, Pianolas, Gramófonos, Bicicletas, Objetos de arte y  fantasía 
y  cualquier clase de artículos, V IS IT E  T O D O S  L O S  E S T A B L E C IM IE N T O S  Y

ACUDA POR F IN  A  LA

C A S A  O R I A  Y G A L I N D E Z
C alle  d el C lavel, 8 M A D R I D

SE CONVENCERA délas VENTAJAS «UE SU LARGA EXPERIENCIA en el NEGOCIO Due*den°PRñpni¡™" o, c ‘
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A ño VII M a d r i d  21 d e  n o v i e m b r e  d e  i 926 N úm. i 57

Redacción, Admón. y Talleres: Calvo Asensio, 3 Director: Vicente Valero de Bernabé

Ya no es sólo Europa la región del 
mundo en que, en período más o 
menos latente, se agitan sueños y 
ambiciones políticas; nuestros vecinos 
de Asia, impulsados, sin duda, por el 
afán que los Estados europeos sien­
ten de tener colonias, que acaso no 
son otra cosa que la esclavitud civili­
zada, se mueven en sentido de una 
unión, que si hoy parece difícil no por 
eso puede calificarse de imposible.

Aunque la reciente conferencia pa- 
niasiática, reunida en Nagasaki, nada 
resolvió, quedaron jalones que el tiem­
po hará firmes; quizá uno de ellos sea 
el acuerdo ruso-turco, firmado en Ode­
sa, que en las Cancillerías se cree 
una ratificación del Tratado de amis­
tad que por ahora hace un año firma­
ran en París representantes extraor­
dinarios de las nombradas naciones.

Como recuerda un cronista, con ver­
dadera oportunidad, en Rusia, desde 
muy antiguo, fué un sueño nacional 
asomarse al Mediterráneo, convirtien­
do en puerto moscovita la Rizando de 
Oriente.

Ciertos ideales, en cuanto pasan a la 
categoría de elementos de vida de un 
pueblo, resisten todos los embates, los 
del tiempo y los que las revoluciones 
llevan consigo; por eso el régimen so­
viético, en varios puntos, éste uno de 
ellos, es por completo zarista.

Si se añade el que fueron varias las 
naciones que quisieron repartirse a 
Turquía, no es extraño que esta na­
ción, ccmo otra cualquiera, busque 
defensa y apoyo, siendo un hecho na­
tural que a un país vecino confíe sus 
cuitas, en alianzas que pueden llegar 
a ser muy sólidas.

Es creencia general en Turquía que 
Italia y Grecia, sigilosamente ayuda­
dos por Inglaterra, preparan para la 
primavera próxima una campaña que 
haga más sólida su posición y pose­
sión mediterránea.

¿Qué de particular tiene, ante tal 
temor, que los turcos se curen en sa­
lud?

Comentarios 
del momento

Alegan los maquiavelos de la polí­
tica europea que las uniones entre Ru­
sia y Turquía, por los fines ambicio­
sos de la primera, han de ser efíme­
ros, y como tales, poco temibles.

Sobre que ningún enemigo puede 
despreciarse, en las principales nacio­
nes asiáticas hay alguna actividad 
que parece encaminada a reunir una 
Conferencia, análoga y a la vez opues­
ta, la de Ginebra.

Claro es que el sueño de la Rusia 
bolchevique de crear los Estados Uni­
dos de Rusia, con la capital en Mos­
cou, es mucho sueño, pero nadie pue­
de negar que, buscando mucho, es 
más fácil encontrar algo que buscan­
do poco.

¡Quién sabe si las variaciones in­
troducidas en el mapa de Europa, ins­
pirarán otras más transcendentales en 
el del Mundo!

Con tal de que las ambiciones eu­
ropeas. no sean causa de que el peli­
gro amarillo deje de ser una frase his­
tórica, podremos darnos por satisfe­
chos.

* * *

Ante la importancia de cuanto que­
da expuesto, poco o nada significa lo 
que el cronista puede anotar en el or­
den internacional.

Sigue Francia trabajando en pro 
del franco y parecen desvanecerse las 
suspicacias que con Italia se inicia­
ron, acaso por la afortunada actividad 
que la policía francesa mostró última­
mente.

Unas memorias del Mariscal Foch 
en las que se habla de la batalla del 
Isor, parece han producido cierta mo­
lestia en Bélgica, que el Rey Leopol- 

■ do se encargó de exteriorizar con su 
protesta acerca de algunas apreciacio­
nes.

E l Brasil, ratificando su criterio res­

pecto a la Sociedad de las Naciones, 
ha eliminado del presupuesto para el 
año próximo, la consignación que pa­
ra aquella entidad figuraba en años 
anteriores.

La huelga de Inglaterra, el decir 
de los corresponsales, camina hacia el 
fin, amenazando ser uno de tantos 
conflictos sociales que perturba la vi­
da y perjudica a muchps, sin que ni el 
capital ni el trabajo obtengan venta­
jas registrables.

*  *  *

Dentro de casa, la semana fué por 
completo dedicada al que llamamos vii 
metal, sin duda com desahogo; la re­
forma tributaria del joven ministro de 
Hacienda y el préstamo que el Gobier­
no pidió, son las únicas manifestacio­
nes de vida que el cronista halla en su 
cartera.

Por un lado, manera de sacarnos el 
dinero a la fuerza; por otro, lo mismo, 
con los más finos modales de peti-' 
ción: total, exprimición que diría cual­
quier Juan o Pedro.

Según parece, en lo relativo a tri­
butación, previo un detenido estudio 
que se extendió hasta el extranjero, 
se ha llegado a la conclusión de que 
paguen los que tengan, aforismo que 
si no lo descubrió Pero Grullo debió 
faltarle muy poco.

Pidamos al Tolopoderoso pacien­
cia para cuando empiece el clamoreo 
de los llamados a pagar, pues si fué 
acción siempre discutida en nuestro 
país, ¿qué no será hoy que se va a 
pedir a quienes tienen? Esperamos; 
poco puede tardar ya el vendaval.

El empréstito recientemente hecho 
al Tesoro es una prueba más de lo 
buenazos que somos: en cuanto el Es­
tado dijo que no tenía dinero y nece­
sitaba unas pesetejas, allí fuimos so­
lícitos (lo de fuimos es lenguaje 
completamente figurado) a darle triple 
de lo que pidió. ¿Puede pedirse más- 
ciudadanía?

F E R A L G A

h‘*|U
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ARMAS Y LETRAS

L E Y E N D A S  A R A B E S

«%íív^r‘ 
jL&aitaÍT' '

E.L c o f r e : E N T  E'R r  a  o o
Alinas fervienlcs abrasadas en cl 

fucgu inextinto del amor; corazones 
siempre jóvenes que a través de la 
jornada de la vida, árida y triste, ha­
béis sufrido el desengaño, pero ik 
la atrofia del sentimiento: vosotros, 
los que lleváis grabado en la memo­
ria el recuerdo de Dafnis y Cloe, de 
Hero y r.candro, de Píramo y Tis- 

, he, de Julieta y Romeo, de todos los 
amantes c|uc la historia clel amor uni­
versal ha hecho célebres... ¡escuchad 
este sombrío drama de amor, ocu­
rrido siglos ha en los desiertos de la 
,\rabia y perpetuado a través de las 
jíeneraciones por la musa melancóli­
ca de un cantor árabe.

La tribu de Bcni-Azrra es célebre en 
amor entre las tribus árabes.

Sus mujeres tienen la tez curtida 
por el sol del desierto, negros los 
ojos y velados por largas pestañas.

Kl amor tiene su patria en aquella 
tribu; son allí las esposas fieles, cas­
tas las doncellas, los hombres dulces 
y hospitalarios. Cuando el árabe nó­
mada a quien el simoun separó de .su 
caravana llega mendigando a la tribu 
y pide pan y lecho, todos le dicen: 
“ Come y reposa con nosotros; lo 
nuestro es tuyo. ¡Somos de Beni- 
A zrra!"

La tribu está en el desierto, pero 
sus aduares no se levantan sobre la.» 
arenas movedizas, sino sobre la ver­
de yerba del oasis, que parece mu­
llida alfombra.

La tribu está en el desierto, pero 
el sol de fuego cpic calcina su inmen­
sidad sin límites detiene sus rayos 
en los bosquecillos de palmeras se­
culares y abreva y mitiga su lum­
bre en la vena cristalina del manan­
tial.

La tribu está en el desierto como 
isla- de verdura en mares de arena, 
pero sus moradores no cambiarían 
aquel oasis por los fértiles valles de 
la Arabia feliz.

Kl árabe nómada vive de la guerra 
y de la, rapiña; en Beni-Azrra las

anuas están ociósas, y las manos só­
lo empuñan el hierro que hace fe­
cunda y pródiga en frutos la madre 
tierra.

Kl amor es allí ley de vida; ley de 
naturaleza la generosidad... ¡Y  así 
viven dichosos a través de los tiem- 
jios por ía misericordia infinita de 
Dios.

X
* *  *

Hace ya machos .siglos, tantos, que 
algunos ancianos de la tribu cono­
cieron a Mahoma, había en Beni- 
Azrra dos jóvenes, casi dos adolcs- 

' ce lites, eií c u y o s  corazones había 
prendido la llama clel amor.

Se ll-amaba ella Alzorali, hija de 
Said, y era su amante el áralie Ma- 
lek.

Les pusieron por sobrenombre des­
de niños "ios espo.sos", porque en 
ellos la pasión había nacido con la 
vida, y era su amor tan casto y pu­
ro como el de las palmas gemelas.

Alzorah era delicada y hermosa.
Malck era poeta. Cuando el disco in­

menso del sol se hundía allá en cl 
horizonte, donde el desierto y el cic­
lo parece que se juntan besándose. 
Malek dejaba oir las dulces notas de 
sus canciones de amor junto al aduar 
de la virgen árabe o relataba en me­
lancólicos versos la antigua leyenda 
de la fundación de la tribu.

Los aduares de “los esposos” es­
taban frente a frente. Alzorah tenía 
padre y madre. Malek, sólo padre. 
Su madre había muerto, y el viejo 
Mezuán lloraba todavía su viudez, 
porque un sólo amor de mujer llenó 
su existencia, y en aquella tribu las 
costumbres eran puras, y las doctri­
nas del amor fácil predicadas por 
Mahoma no habían llevado todavía 
el liibrico harén al humilde aduar dcl 
árabe del desierto.

Mezuán tenía luenga y blanca la 
barba: los venerables cabellos como 
el armiño. Se había hecho viejo de 
pronto, al morir Djadli ,su esposa, y 
su cuerpo antes duro y robusto se 
inclinaba al suelo como débil caña,

¡lorqiie Mezuán era de un país don­
de se muere de amor,

Sucedió que una tarde, cuando el 
crepúsculo descendía .sobre Beni-Az- 
rra, Mezuán llamó a su hijo y le pre­
guntó:

— Malek, hijo mío, ¿ama.s muclio 
a Alzorali?

Malek contestó:
— l ’aare, ¿ania.ste nnicho a mi nia- 

di e?
— ¡Muclio la amé y amo todavía 

su memorial
— l ’uen piciusa cómo será mi anioi, 

}• aún ni lo medirás justamente.
— ¿Y  podrías tú separarte de Al­

zorah?
— Separarme, sí; vivir, no.
Mezuán entonces dijo;
— Dime, Malek: ¿qué piensas tú de 

un hombre que no ha probado ja­
más el vino, que nunca se lucró con 
ur.a ganancia ilícita, que no ha cau­
sado la muerte de ninguna criaiura 
ni ha engañado a nadie, y que co i 
tiesa que no hay más Dios que Dio.' 
y que .Mohoma es .su profeta?

—  I ienso ijiie ese hcmixre es un 
justo.

— ¿Y  crees tú que al morir sería 
.salvo ?

Malck inclinó la cabeza, estuvo me­
ditando, y luego lespondió:

—Sólo lina cosa le falta, en verdad, 
para salvarse.

-^ ¿Y  sabes tú cuál es?
Malek, en vez de contestar, pre­

guntó:
— Padre, ¿fué ese hombre justo en 

I>cregrinación a la Meca una vez en 
su vida? ¿H a dado tres vueltas al s®' 
pulcro de Mahoma? ¿Han besado su» 
labios el polvo de la Ciudad Santa?

El viejo Mezuán contestó triste­
mente:

-—Esc hombre no fué nunca per®' 
grillo a la Meca. Cuando quiso em­
prender su viaje, la Muerte le salié 
a! camino advirtiéiidolc que sus día» 
estaban contados.

Malek volvió a meditar, y luego ex­
clamó:

— Pues con sangre de su sangre

Ayuntamiento de Madrid



habrá de redimir la culpa. .Si iio_ la 
redime, encontrará cerradas las puer­
tas dcl Paraíso. Sus oídos escucha­
rán los cantos de amor de las huríe.s,
V .sus ojos lio podrán verlas. Aunque 
las puertas se abriesen, su propio pe­
cado le serviría de venda... Pero, pa­
dre. ¿quién es ese hombre infeliz?

Mczuán tendió sus trémulos brazos 
a Malek y contestó:

—Esc hombre infeliz soy yo. ¡ 
tú eres sangre mía y has de redimir­
me. porc|uc p.hora te digo que he vis­
to a la Muerte sentada a la puerta 
de nuestro aduarl

Maiek palideció. ¡E ra  él, el hijo dcl 
creyente remiso, quien tenía que re­
dimirle emprendiendo su peregrina­
ción a la Meca a través de los de­
siertos arenales, mientra? el viejo Me- 
zuán esperaría a las puertas del cie­
lo con la venerable cabeza blanca in­
dinada bajo cl peso de la culpa! M c­
zuán interrogó a su hijo con ansia.

—¿Tendrás valor ahora para sepa­
rarte de ’ Alzorah?

—.Sí. padre. ¡!)íe separaré, y sacri­
ficaré mi amor por cl de Dios y por 
el que a ti te debo!

Mezuán lloró lágrimas de agrade­
cimiento, y dirigendo los ojos a h' 
t'iicrta del aduar como si mirase a !;■ 
Muerte, impalpable y vaga, exclamó 
con extraña alegría:

—F.l creyente está dispuesto al gran 
viaje. Entra cuando quieras.

Y  a la siguiente mañana, Malek en­
contró a su padre pálido y rígido, y 
ai mirar su rostro vió que tenía los 
ojos abiertos y fijos en lo? suyos, co­
mo si le recordase una promesa...

* * *
Alzorah lloró mucho, jiero no se 

atrevió a detener a su amado.
Malek partió de Beni-.Azrra; la tri­

bu entera le despidió triste.mente. y 
cuando llegó el crepúsculo del primer 
día de su ausencia y cl disco inmen­
so del sol se hundió en el desierto, 
Alzorah vió cerrar la noche sin que 
a sus oídos llegaran las dulces notas 
'le las canciones de Malek.

* 4  #
V pasó tiempo, mucho tiempo, y 

^lalek no volvía, porque estaba escri­
to que el hijo purgara el pecado dcl 
l'íidre: v sucedió que .Alzorah, instru­

mento de los juicios de Dios, fué la 
])rimer perjura de Bcni-Azrra, y caso 
con un mercader asirlo que la llevó 
a sus tierras y la colmó de ricos pre­
sentes...

Cuando Malek volvió a Beni-Azrra 
y supo la traición de Alzorah. p-rdió 
la razón. Sc le veía sentado a la puer­
ta cíe su aduar, solitario, con la fren­
te inclinada sobre el pecho, inmoble 
como estatua de piedra...

Un día hallaron su aduar vacío y 
nadie de la tribu le volvió a ver más.

I I

Malek abandonó su tribu que era 
para él como sepulcro de sus amor.-s 
y atravesando los inmensos arenales 
arábigos, traspasó las vagas frontera» 
que .separan la Arabia desierta de la 
Siria. Fué errante peregrino de amor 
cu Pahnira y Damasco: pero la gente 
de aquellos pueblos, cqando Malek 
les preguntaba si conocían a Alzorah. 
hija de Said, de la tribu cíe Beni- 
.\zrra. se encogían de hombros y le 
decían: “No la concemos; sigue tu 
camino”.

Asr recorrió toda la Siria, hasta que 
un día llegó, dolorido el cuerpo y 
cubierto de andrajos, a las márge­
nes de un torrente que se llama E l 
Arisch, Formaba el torrente un re­
manso de agua cristalina, y vió Ma- 
k-k que una esclava etíope llenaba 
en él su cántaro:

Malek la preguntó:
— Dime, mujer, ¿conoces tú a Al­

zorah. hija de Said. de la tribu de 
Bcni-Azrra?

La esclava contestó:
— ¡No he de conocerla, si es mi 

ama! Y  señalando a un poblado pró­
ximo. siguió diciendo: ¿Ves aquella 
casa de blancas paredes que está 
junto a un huertecillo de limoneros? 
Pues aquella es la casa de Ouaüd. 
mi señor, el rico mercader, y allí 
vive Alzorah, que es su esposa.

Malek se sintió recompensado en 
aquel instante de ^todos los sufri­
mientos a que Dios le había some­
tido, y con voz mal segura exclam ó’ 

— Amiga, ¿querrías tú darle nue­
vas mías? A’̂ o soy de Beni-Azrra. 
Seguro estoy que ha de pagártelas 
con largueza...

ARMAB Y LETTRAS

— Sí sc las daré, por servirte; pe­
ro, (lime, ¿qué le he de decir?

— Le dirás (pie Malek. hijo de Me­
zuán, quiere verla.

La esclava repitió j)oco después es­
tas palabras a su dueña. Alzorah que­
dóse blanca como un lirio y ape­
nas pudo contestar.

— Mujer, piensa lo que d i c e s .  
¿Acaso Malek no ba muerto?

Y  como la esclava le dijera (¡ue aca- 
balja de hablarle, le hizo conducir a 
su presencia, y juntos recordaron las 
dulces canciones de otro tiempo, sin 
que nadie interrumpiera su felicidad, 
porque ol rico mercader asirio estaba 
ausente...

I I I
Pasaron algunos días, y sucedió que 

una mañana, •'estando Alzorah y M a­
lek en dulce colofiuio, sintieron rui­
do en la estancia próxima, y Alzo­
rah, temerosa y confusa, hizo que 
Malek se ocultara en un cofre de lo» 
muchos que guardaba* en su casa el 
mercader. A poco entró un esclavo 
negro, que le dijo a Alzorah:

— Oualid, mi señor, que ahora cru­
za E l Arisch con su caravana, me en­
vía a ciarte la buena nueva de su lle­
gada, y tc ‘ manda esta perla como 
prenda de amor.

Y  le entregó una perla negra.
Cuando Alzorah supo que su espo­

so era llegado, enmudeció de espan­
to y quiso que Malek se salvara. Pe­
ro “él esclavo, que le había visto es­
conderse en cl cofre, no se movió de 
allí, y prolongó su comisión con hi- 
pócritas muestras de respeto, hasta 
que vió que su amo Oualid entraba 
en el huertecillo de limoneros. E n ­
tonces se adelantó y le dijo:

— Señor, la mujer de Beni-Azrra 
t e  engaña.

El látigo del mercader crujió so­
bre las desnudas espaldas del escla­
vo: la sangre manchó su piel negra: 
pero el esclavo añadió:

— Señor, tu siervo no miente. Dile 
á Alzorah que te dé el cofre grande, 
donde otras veces guardabas tus ar­
mas.

Oualid. seguro ya de su venganza, 
estrechó a Alzorah entre sus brazos. 
A' sentándose luego en un cofre ex­
clamó:

' )|

I..I 
\ ;|

’ II J
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—Esposa, has de darme miO’" de es­
tos cofres...

—Todos son tuyos, respondió A l- 
zcrah: elige el <iue quieras.

— Elijo éste en que estoy seiitmfo..
Trémula de espanto', Alzorah rc-- 

plicó:
— Ese cofre sólo guarda mis galas 

y mis joyas. Otro cualquiera, podrá 
servirte.

— Mujer, ha de ser éste. Los' de­
más no los quiero.

— Sea, pues, exclamó Alzorah, pá ­
lida como una muerta.

O t i a l i d  hizo llevar el cofre, sin 
abrirlo, junto a la margen dcl torren­
te: dos esclavos cavaron una fosa es­
trecha y profunda. Cavada que fué. 
mandó llamar a su esposa y a todos 
los de la tribu, y una vez allí, el co ­
fre fué puesto en la huesa, y Oualid',. 
de pie sobre el borde y cl cuerpo ir- 
clinado, dijo con voz clara;

— Si dentro de ese cofre se ocrrlta- 
ra alguien, maldito de Dios sea y 
caiga vivo en su sepultura. Si el c í i -  

fre está vacío, ningún mal causo cora 
enterrar cuatro tablas de madera...

Y  dicho esto mandó cubrir la fo­
sa, y todos se retiraron absortos por 
tan extraña ceremonia, que creyeron 
locura; y Oualid. con la sonrisa en 
los labios, tornó a su casa con Alzo- 
rah.

Y  no la reconvino ni la interrogó> 
una vez a solas; pero pocos días des­
pués se encontraron a Alzorah muer­
ta. con el rostro pegado a la tierra- 
.aún removida de la fosa. como, si qui­
siera entablar con su amante un úl­
timo y trágico coloquio de amor.

Y  este es el drama sombrío perpe­
tuado a través de los tiempos por la 
mu.«a melancólica de un cantor ára­
be.

Luis L O P E Z -B A L L E S T E R O S

H E R O I S M O S  A F R I C A N O S

Pleitos por ccntimos
Nn siempre se lian de litigar ante 

los tribunales cantidades de importan­
cia. Ocurre, a veces, que aquéllos 
conocen en pleitos verdaderamente 
inverosímiles por la cuantía de la 
cosa demandada. Así, por ejemplo, 
bace pocos años una señora fué lleva­
da a los tribunales londinenses uor 
una empresa de tranvías, exigiéndole 
cl pago de medio penique. En 1845, 
un agricultor escocés recurrió en for­
ma ante las autoridades fiscales, re­
clamando la devolución de un peni­
que, cobrado indebidamente por lo' 
rerr'udadores de impuestos. Lo curioso 
d r ]  caso es que no sólo le devolvieron 
el penique reclamado, sino que la Ha­
cienda le rectnboí.só 150 libras inver­
tidas en el procedimiento,

S a lu s t ia n o  S á e n z  de 
T e j a d a  y  O l ó z a g a

E! 31 de marzo de 1924 se destaca 
por su heroico comportamiento con 
motivo de la conducción de un convoy 
a Issen-Lassen (M elilla).

En dicho día disputa el enemigo, su­
perior en número, con los escuadrones 
del Grupo de Fuerzas Regulares In ­
dígenas de Alhucemas núm. 5, son és­
tos cl Ímpetu bravio, la heroica dect- 
.sión; y con ellos, el teniente de Caba­
llería Saenz de Tejada es mando su­
gestivo, el ejemplo guiador.

Al frente de su sección, sostiene 
constante y ruda lucha; es en todo mo­
mento la culminación del deber, la 
cumbre del heroísmo; sabe contener 
y rechazar a la morisma en su flanco 
izquierdo; sabe dirigir y fervorizar el 
ánimo de su tropa; y el calor de sus 
arengas, cual llamamiento emotivo al 
corazón de sus soldados, fué bella re­
membranza de acjueiios insignes ca­
pitanes que hablando a sus leales die­
ron a la raza el oro de sus concien­
cias y la sangre de sns venas.

Muerto cl caballo que montaba, con- 
Gniia con otro que también sucum')’ - 
lucha con tres adversarios, a los que 
derriba apresándoles sus armamentos: 
quebrantado el contrario, persíguelo 
valerosamente: y sobre aquel acciden- 
taiio terreno hubo de idealizar el espí­
ritu abnegado dcl jinete, enérgico cn 
cl choque y tenaz cn la persecución.

En las postrimerías del combate, 
arrollada y vencida la morisma, es 
herido en el vientre; y al fallecer ho­
ras después, con grandeza de alma ex­
traordinaria, dice amorosamente a los 
suyos:

(i) Nació en Arnedo (Logroño) cl 12 
de junio de 1902.

Ingresó en la Academia de Caballería 
el I de septiembre de igi8. Ascendió a 
Alférez cl 7 de julio de 1921 y a Tenien­
te el 7 de julio de 192.3.

Mereció la Cruz Laureada de San Fer­
nando. segiin R. O. de n  de diciembre 
de 1924. IR. O. núm. 277.)

— "M uero contento; he dado mi vi­
da por la Patria”.

A lfred o  C oste l l  Medina'**

E l 22 de agosto de 1923 combate he­
roicamente entre la pista nueva y la 
antigua de Parha (M elilla).

Era su misión proteger un flanco de 
la columna; cl enemigo, moviéndose 
sobre las escabrosidades del terreno, 
comienza el ataque, lento al principio 
y nutrido poco después; responden cer­
teros nuestros soldados, dirigidos por 
cl vcrb'o gallardo del oficial; y éste, 
ante la acometividad de los adversa­
rios opone la firmeza de su mando y 
la fervorosa devoción de sus subordi­
nados, pertenecientes al Grupo de 
l'uerzas Regulares Indígenas de AI- 
liucemas núm. 5.

Rudo es el choque; refuérzase h 
guerrilla con el resto de la compañía, 
los moros, en número siempre crecien­
te, dan al combate sangriento color; 
las fuerzas españolas, duramente bati­
das, comienzan a retroceder: y enton­
ces surge heroica y decisiva la volun­
tad del teniente Costell,

En torno suyo reúne los restos de 
la guerrilla y comunícales en breves 
palabras el ardor de su alma, tesoro 
siempre vivo de la raza; al frente de 
ellos contraataca al adversario, logran­
do rechazarlo y ocupar las primitivas 
¡osiciones; su meritísimo ejemplo en­
ciende nuevas y triunfantes energías 
en el resto de los combatientes; y 
alejarse la morisma cae mortalmente 
herido, posando la Victoria un beso de 
amor sobre sus labios rumorosos P®® 
España.

(O Nació en Palma de Mallorca ei I 
de agosto de 1902.

ingresó en la Academia de Infaiiteris 
el__i de septiembre de igiS. Ascendió * 

Alférez cl 7 rie julio de 1921 y a Tenien­
te en 7 de julio de 1923.

Mereció la Cruz Laurcad.a de San E'f' 
liando por R, U, de 17 de septiembre 

W . O. núm.
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En nuestra Patria se lian cometido 
V se comenten errores tan fuiula- 
inciitales en punto al Protectorado 
que no puede sorprender a- nadie ;.i 
marcha lenta y vacilante con (¡ue rea­
lizamos nuestro mandato internacio­
nal. derivado del histórico y geográ­
fico, indecisiones que llevan al país 
la zozobra y la inquietud poniendo un 
velo de pesimismo a lo c[ue debiéra­
mos mirar con inquebrantable fe y 
haciendo que los españoles se aparten 
ci'11 dolor y con repugnancia de una 
gestión ciue debiera tener todos sus 
entusiasmos y que sin su concurso y 
su aquiescencia languidecerá mori­
bunda...

¿Es falta de condiciones coloniza­
doras de la raza?

¿Es nuestra apatía que nos lleva 
a no prepararnos estudiando a fondo, 
sacando luminosas enseñanzas del in­
menso arsenal (¡ue representa núes-, 
tra obra gigante de cuatro siglos en 
América, la penosa y larga coloniza-

RECUEROOS DE LA CAMPAÑA

L O S  C A N T I N E R O S

ción, erizada de reveses y dificulta­
des, de Argelia por nuestros vecinos 
los franceses, la más remota del Nor­
te de Africa por el gran Imperio 
Romano?

Solamente esos errores, alimenta­
dos y sostenidos muchas veces por la 
incomiirensión o la maldad, han po­
dido sentar conclusiones tan absurdas 
como las (|uc quieren significar las 
julabras, vacías de todo sentido real. 
"Protectorado civil" y "Protectora­
do m ilitar”, como si el Protectorado 
no exigiera cl perfecto equilibrio de 
las armas y de ia política, y dando 
a entender, de pasada, que el E jérci­

to ha tenido hasta ahora interés en 
proseguir la guerra y que por ello 
han fracasado los "nobles, pacifistas 
y desinteresados" ( ¡ ! )  anhelos de los 
infelices rifeños, que. como haóráii 
podido observar los lectores, sólo lian 
necesitado un Comisario civil, cris- 
l,''.liza.iido esos deseos de paz, y un 
Amel del Rif. rejiresentación dd 
M ajzén... para dar al traste cnu todos 
ios pacifismos y cometer sus más 
acreditadas felonías que ijugnan con 
una civilización a que la humanidad 
tiene derecho luego de tantos siglos 
de guerrear constante.

Fruto de e.sos errores incompren­
sibles ba sido también el admirarse 
(le (lue luego de catorce años de ac­
ción militar el territorio de ocupación 
no esté consolidado, que los lazos 
(¡ue nos ligan con el indígena sean 
lan débiles qne basten a romperlos 
pietextos fútiles.

Pensar (¡ue pudiera ser de otro mo­
do es tanto como desconocer el quie­

-Así es que sois cinco hermanos. Bien trabajará tu padre para daros de comer. ¿Y  tú eres el primero. 
-No señor, soy el quinto.
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tismo tradicional del indígena, su 
secular liarbarie. su repugnancia a 
aceptar la civilzación y, sobre todo, 
las hondas diferencias religiosas (]ue 
de ellos nos separan y que viviendo 
latentes en sus principios y en sus 
dogmas rechazan toda amistosa cola­
boración con el cristiano cuya con- 
vincencia sólo aceptan cuando, vién­
dose inferiores, creen que “de mo­
m ento" no les es posible la lucha. 
El E jército  es en el Protectorado la 
sensación constante de la fuerza, es 
ei que mantiene, aunque no se em­
plee, ese sentimiento de inferioridad 
en el indígena que le hace aceptar lo 
(|ue de grado no aceptaría nunca. 
¿Consolidar? El E jército sólo puede 
conseguirlo en límites muy estre­
chos.

Protectorado son caminos y escue­
las y explotaciones agrícolas e indus­
triales; es comercio, intercambio, ma­
lla de afectos y de interés que liga 
el protector al protegido. ¿Qué la­
bor seria se ha acometido en España 
por nuestros Gobiernos en ese sen­
tido? ¿Dónde están, sah'o contadas 
y muy honrosas excepciones que coii- 
fitman la regla, las garantías para 
los colonos; dónde las seguridades y 
las primas para el comercio y los ca­
pitales? ¿Dónde la llamada persis­
tente y el estímulo y la propaganda, 
y la invitación constante a una labot 
eminentemente civil?

A mí me apena esta honda crisis 
de capitales españoles, de colonos 
honrados y laboriosos, de comercian­
tes y de ingenieros que, ai faltar en 
Marruecos, han restado a nuestra 
obra sus más sólidos cimientos. A mí 
me avergüenza como español ver que 
hayamos volcado ¡mpfidicamcnte so­
bre nuestras plazas africanas, la hez 
de España: prostíbulos, cabarets, ca­
sas de juego, chulos y mendicantes 
que aumenatn las llagas sociales del 
ya carcomido indígena y que lejos 
de darnos prestigio nos lo roban con 
escarnio.

* ♦ *
De esta nube, baldón de España, 

que lucha por la vida en el medio 
ficticio que crearon los preparativos 
bélicos, exceptúo al cantinero, encar­
nación del esjDÍritu aventurero legen­
dario de la raza, que . sigue a las tro­
pas en su marcha preparatoria de 
una labor fecunda.

Con sus vicios enormes, a los que 
opone sus estimadas virtudes, la figu­
ra del cantinero no puede 'faltar en 
estos bocetos de campamento que in­
tentan dar fe de las penalidades de las 
tropas, de su vivir característico, para 
atraer .sobre ellas la atención de E s ­

paña, para que entre ella.» y la opi­
nión pública no cxi.sta como hoy el 
vacío aterrador que tiene frío de tum- 
Iia^y que esteriliza los esfuerzos del 
E jército restándoles calor v vitali­
dad.

El cantinero, en su principio, es 
nn náufrago dcl proceloso mar de la 
vida arrojado por la necesidad al te­
rritorio de nuestro protectorado, al 
<iue llega sin más bienes que el día 
y la noche, con su rostro atezado y 
complexión cenceña, pregoneras de 
identidad de raza con los naturales 
del país, de los que sólo sc diferencia 
por su maltrecho .sombrero cordobés, 
recuerdo de una era esplendorosa de 
fbmcnquismo y postinería, sus pan­
talones bombachos, su faja y su gua­
yabera.

Las primeras pesetas que obtiene en 
cl trabajo a que se acomoda, ¡qué más 
da cuál, si ese trabajo es el medio y 
no el fin!, le sirven para echar los 
cimientos de su futuro: un canasto, 
unas tortas, un vaso de paredes ma­
cizas y escasa capacidad y una bote­
lla opaca que oculta cuidadosa en su 
interior lo que el cantinero afirma, 
bajo su palabra, ser: “rico nécta de 
Casalla”.

En sus comienzos y hasta “tomar 
tierra” bulle por los campamento.» 
de las ciudades donde las tropas se 
ejercitan para el mañana y cuyos des­
cansos aprovecha para vaciar la mer­
cancía llenando, justa compensación, 
sus bolsillos. Luego... la industria 
floreciente crece como la espuma. E) 
cantinero compra un Iiorriquillo y se 
aventura a instalarse en los campa­
mentos avanzados donde la tropa, con 
menos distracciones que en las ciu­
dades, adormece su tedio en la can 
tina entre vaso y vaso de fingido 
Valdepeñas o Jerez, o quiere borrar 
con la alegría momentánea del alco­
hol el triste presentimiento del com­
bate futuro, el recuerdo de la Patria 
y de la madre que piensa con angustia 
no volver a ver... Yo he pensado mu­
chas veces en la;; tragedias que aca­
ban esas alegrías y  esas juergas, en 
Jas crisis que ahogan estos soldados 
que como hombres, tienen pasiones y 
desfallecimientos, que ríen para no 
llorar como chiquillos el recuerdo em­
briagador dcl pueblo y de la amada...

Admiran los rasgos de valor sere­
no que dan a diario los cantineros; 
reunidos dos o tres sc aventuran por 
los caminos, en ocasiones aun des­
pués de retirado el servicio de pro­
tección, sin temor a los robos y a los 
maltratos que sufren muchas veces 
de los indígenas que les acechan em­
boscados como a presas codiciadas.

Ellos, impertérritos, seguros de .«alir 
de una para entrar en otra, continúan 
el abastecimiento de su cantina para 
ponerla a la altura de la mejor del 
campamento.

Los días de combate el cantinero 
se multiplica llevando a todos el re­
fresco que amortiguará su sed, la co­
pa de aguardiente que elevará el áni­
mo, el vaso de vino tanto más deseado 
cuanto más difícil es de obtener. Y 
debe ser cierta la opinión de que los 
andaluces somos primos hermanos de 
los moros y tenemos, de consiguien­
te, cualidades colonizadoras sobresa­
lientes, porque las fuerzas indígena.» 
reciben con gran algazara a los can­
tineros que marchan entre ellas, a.sal- 
tándoles su mercancía sin prestar gran 
acatamiento a las rigurosas prohibi­
ciones de Mahoma.

E l cantinero tiene un léxico espe­
cial que con su socarronería de maes­
tro en el luchar formidable de la vida, 
aplica siempre con éxito ruidoso. Es 
ahora un batallón de Infantería, que 
descansa a la sombra de- las fatigas 
de la lucha, o espera la orden de acu­
dir donde sea preciso, el que recibe 
la visita del cantinero: “ ¡O lél-iV iva el 
Batallón XI Sois los sordaos más va­
lientes der mundo. Porque 'aquí liay 
mucho postín y mucho tó y si no fuá 
por vosotros que ponéis la I>ayoncta 
y deciis: allá vamos... ¡me quié iislccl 
a mí d e síl...”

Halagado el amor propio de los 
bravos soldaditns, ¿tendré qne asegu­
rar que la venta es espléndida?

A los artilleros, adaptación del nii.s- 
mo disco: “ Iba a avaiisá pronto la 
columna si no fuá por vuestros caño- 
nc.s... ¡olé ya los tío s !.. .”

Sea para ti, cantinero, maestro en pi­
cardías y en martingalas, toda mi ad­
miración y mi cariño, Porque si es 
cierto que tus vicios, hijos del vivir a 
que te vistes forzados, son innnmcra- 
ble.s, ¿qué será necesario para horrar 
tu heroísmo cuando entre las líalas 
que silban y maúllan descompasadas 
te acercas pinturero y jacarandoso a 
la guerrilla y llevas con tu dádiva lo 
que más puede estimar el soldado en 
España? ¿Qué importan tus vicios si 
encarnando el espíritu viejo de la raza 
te sientes capaz de las mayores haza­
ñas, sufres penalidades y acompaña? 
al soldado hasta las lindes más remo­
tas de su acción, teniendo siempre para 
su fatiga un consuelo, para sus desfa­
llecimientos una guitarra que encierra 
cu sus cuerdas las caricias melancólica? 
y tibias de la amada Patria?

Tom ás G A RCIA  F IG U E R A S

Larache, noviembre de 1925.
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D E AVIACION MILITAR

Crucero aéreo francés en 
el Mediterráneo

En varias ocasiones hemos hablado 
en estas columnas de cruceros de es­
tudio realizados en el Mediterráneo 
por aviones comerciales.

Pero Francia, Inglaterra, Italia y 
España tienen en sus costas o en sus 
islas bases navales en las que los 
aviones o hidroaviones son cada vez 
más numerosos y más activos, y como 
esta actividad se ejerce en el cuadro 
del servicio y como los marinos son. 
evidentemente, menos abundantes en 
datos que las casas comerciales, el 
público no se da perfecta cuenta de 
lo que en aspecto militar ocurre. Hoy 
tenemos datos sobre ias recientes 
maniobras francesas aéreas en el Me­
diterráneo y nos complacemos en pu­
blicarlos:

“ E l 27 de julio de 1926, el minis­
tro de Marina francés acordó un 
crucero por cl Mediterráneo oriental, 
que seria realizado por una de las 
unidades aeronáuticas de la base de 
Bizerta. Este trabajo fué encomen­
dado a la escuadrilla “6 R  1 que 
dispuso para realizarla tres aparatos 
Farman-Goliath, con flotadores, pro­
vistos cada uno de dos motores Gno- 
me y Rhone-”Ju jiiter'’ de 380 H P.. 
con enfriamiento de aire. Los apa­
ratos elegidos habían llegado a San 
Rafael equipados como aviones te-

-  r  :  ; P t  "  ■ '

•V.
_4»L 1-

Uno de los hidroaviones militares al llegar a Bizerta, de regreso de un
crucero

rrestres, y allí se sustituyeron las 
ruedas por flotadores para poderles 
llevar a ' su base por el aire. Los 
aviones llegaron a Bizerta el 11 de 
agosto.

El 31 de agosto los tres aparatos 
abandonaron el puerto tunecino para 
un crucero de 5.500 kilómetros rigu­
rosamente definido en cuanto a es­
pacio y tiempo.

Cada tripulación estaba formada 
por cuatro hombres. A bordo del pri­
mer aparato tomaron asiento: el te­
niente de navio París, primer piloto 
y comandante de la escuadrilla; el

r'. '.V  L  " •  '''

Los tres hidroaviones en la rada de Beyrut (Siria)

contramaestre Dagorne, segundo pi­
loto ; el mecánico Pean y el radiote­
legrafista Suquet. En el segundo: el 
teniente de navio Nomy y el contra­
maestre Raffoux, primero y segundo 
pilotos: el mecánico Brand y el ra­
diotelegrafista Emond. En el último 
aparato iban el alférez de navio Fo- 
restier, piloto;Tos contramaestres Do- 
mergue y Dulourdi y el radiotele­
grafista Jouaii.

X'arios buques de la división naval 
de Levante habían sido escalonados- 
a lo largo dcl recorrido para el avi­
tuallamiento.

Lo.s aparatos que salieron de B i­
zerta el 30 de agosto, a las seis de 
la mañana, amararon ante M alta a 
las once y media, en la base aerona­
val de Calafranca, donde fueron en­
tusiásticamente recil)idos por el “wing 
commander” Crooke.

Al día siguiente, a las seis y media, 
los aviadores salieron de Malta con 
rumbo a Argostoli, donde amararon 
bien pronto cerca dcl aviso “ Calais”. 
Avituallados de combustible volvieron 
a salir a las dos y cuarto de la tarde 
con rumbo a Palero. Pero en el Gol­
fo de Patrás tuvieron que luchar con­
tra un viento de frente de más de 60 
kilómetros por hora, que soplaba en 
ráfagas qne descendían de las abrup­
tas montañas que rodean el Golfo y 
engendraban torbellinos de peligrosa 
violencia. La escuadrilla llegó al Gol­
fo de Lepanto y dos de los aviones 
amararon cerca de Corinto,. donde
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•anclaron, a pesar de la violencia del 
mar. y pasaron allí la noche con las 
tripulaciones alerta. Al día siguiciUe 
llegaron a P'alero, donde el tercer 
•aparato había llegado la víspera.

Después de un día de descanso en 
el gran centro de la aviación maríti­
ma griega, donde los aviadores fue­
ron acogidos excelentemente, la es­
cuadrilla salió el 3 de seiiticmbre para 
-Creta, en cuyo puerto de La Sude 
tuvieron que sufrir un mar muy al­
borotado. Kl "A lférez-R ox”, que ve­
nía de Levante, relató liaber encon­
trado en su camino olas de una altu­
ra  de siete metros, y aunque en La 
Sude no llegaron a ser tan imponentes, 
fué necesaria toda la sangre fria de los 
tripulantes para prevenirse contra un 
peligro varias veces amenazador.

Al día siguiente la escuadrüla sa­
lió para Abukir, donde llegó después 
de un vuelo de seis horas y cuarto. 
A llí encontraron los aviadores para 
•darles la bienvenida al cónsul de 
Francia en Alejandría y a todo el 
grupo de la aviación naval británica

a ias órdenes del capitán Jlowstrdl,
Los días 5 y 6 de septiembre los 

pasaron en Abukir, revisando los 
aparatos. Kl 7, al mediodía, la escua­
drilla salió para Beyrut, en donde la 
colonia francesa les hizo un entusias­
ta recibimiento.

Kl 9 los hidroaviones amararon en 
Alakry, tierra turca, en cl Asia Me­
nor, y el 12 llegaban de nuevo a Ba­
lero, después de una etapa especial­
mente penosa: en este recorrido, en 
efecto, con derivas que oscilaban en 
cerca de 25 grados, los vieiUos duros 
hicieron miij- difícil el vuelo y los 
aparatos atravesaron remolinos en 
extremo peligrosos.

De Falero a Argostoli y a Malta, 
con buen tiempo, las etapas carecie­
ron de interés.

Kl 15 se presentaban ante Bizerta, 
donde amararon acompañados por 
dos escuadrillas, una de hidroaviones 
torpederos y otra de aparatos de caza, 
que habían salido en su busca para 
darle escolta. El almirante/ prefecto 
marítimo quiso ir él mismo a su en­

cuentro en hidroavión, y bajo su man­
do terminó el teniente de navio Paris 
el crucero ordenado.

Los 5.500 kilómetros del progra­
ma estaban cubiertos sin la más pe­
queña avería y en unas condiciones 
de vuelo y de navegación la mayor 
parte de las veces muy difíciles.

JAurante el crucero, la comunica­
ción por T . S. Pl. se obtuvo diaria­
mente cou puntos distantes muchas 
veces 450 y hasta 500 kilómetros; 
pero parece haber sido, sobre todo, 
un procedimiento de enlace, más que 
de navegación. Esta estuvo asegura­
da por la brújula y el cinedcrivómetro.

Estos detalles hacen comprender 
que el gran hidroavión de hoy, aun- 
(|ue pequeño, dispone ya de medios 
comparables a los de un buque. Asi, 
los cruceros de maniobras como este 
de la escuadrilla Paris, ya notables 
por su interés militar y por su éxito 
completo, nos dan una idea de las 
posibilidades próximas de la aviación 
comercial y son una razón más para 
creer en .su gran porvenir.

X^ocas personas saben el peligro que 
encierra para la salud y la vida el 
polvo atmosférico. Hoy es una enfer­
medad muy generalizada la  “laringi­
tis automovilística", cuya causa no es 
otra que el polvo de las calles y carre­
teras. Algunas veces esa dolencia es 
sólo determinada por la irritación 
pioducida mecánicamente en las mu­
cosas de la garganta por los corpúscu- 
ios duros inhalados; pero en la ma­
yoría de los casos, las enfermedades 
lanrígeas reconocen por origen una 
infección verdadera que determinaron 
los gérmenes patógenos flotantes en 
•el aire atmosférico.

Hoy es un hecho perfectamente 
comprobado por la ciencia que exis­
ten pocas cosas tan dañinas para el 
organismo humano como los torbelli­
nos de polvo qnc dejan tras de sí en 
un camino público los vehículos auto­
motores. L’na bocanada de ese polvo 
lleva a nuestras v í^  respiratorias, en­
tre otras sustancias, las siguientes: 
polvo metcórico caído del espacio, 
diatónicas finamente pulverizadas, ma­
terias animales en estado de división 
extrema, alas de insectos, y, para re­
uníate, millones de bac’los, inofensi-

I  E l  m a y o r  p e lig ro  |
I  del a u to m o v ilism o  |
^iiiiiiiiiMiiiiiiiniiiiiiniiiniiiiiiiiiiiinl?

vos los menos, altamente perjudicia­
les los más.

Si se quiere tener una demostra­
ción evidente de, la nocividad del pol­
vo, puede hacerse esta sencillísima 
experiencia: échese en una cajita de 
cartón una pulgarada de polvo ver­
tiendo sobre la misma dos o tres go­
tas de agua. A simple vista no se no­
tará alteración alguna en el lugar 
donde cayeran las gotas. Pero, si exa­
minamos el montoncillo de polvo hú­
medo a la lente del microscopio, 
veremos que el agua se agita rápida­
mente y que pululan en el Iíquid5  ̂
millones de animálculos atacándose y 
devorándose unos a otros,

Kstos habitantes del polvo tienen 
una vitalidad asombrosa. Hace bas­
tante tiempo un bacteriólogo inglés 
real'zó a esíe propósito una intere­
sante experiencia. Después de reco­
ger un puñado de polvo atmosférico

lo mantuvo durante dos días en una 
estufa a la temperatura de 90 grados. 
I.ucgo encerró el polvo desecado en 
tubos cerrados herméticamente, de­
jándolos en el laboratorio por espacio 
de diez y  seis años. Transcurrido ese 
tiempo volvió a abrir los tubos y prac­
ticó el análisis microscópico del polvo, 
descubriendo que, de los 6.500.000 
bacterias por gramo existentes antes 
de la desecación, aún sobrevivían 
3.500.000, entre ellas el microbio del 
tétanos. La vitalidad de éste fué to­
davía bastante para dar muerte a un 
conejillo de Indias.

Más recientemente ha demostrado 
el doctor irlandés M. Mac-Weeny, la 
rapidez con que viajan esos gérmenes 
itifecciosos. Al efecto, tomó cierto nú­
mero de microbios clasificados y los 
extendió sobre un montoncillo de pol­
vo a la distancia de unos 300 metros 
de una casa donde se hallaban ex­
puestas al aire varias placas de vidrio 
recubiertas de gelatina propia para 
cultivos microbiológicos. A las tres 
lloras fueron examinadas las placas, 
encontrándose en ellas abundantes 
ejemplares de los microbios extend'- 
í'os sobre el montón de polvo.
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Dce.pnés de hi.« impresi-'incs opti­
mistas que solire la huclíra minera ha- 
!>ía estos último-s días, la sitimaión ha 
\iielto a agravarse en el sentido de 
que los mineros no aceptan las .pro­
posiciones snliernamenlalos y do nue­
vo ln¿lato'.va ;-e encuentra en un mo­
mento crítico.

Xo nos extraña (¡uo Icxs mineros in- 
sr'epcs f'U? en lia huclffa Kiontinúar' 
hayan decidido, ¡vir gran mayoría d ' 
votos. seíTuir en la huelga y rechazar 
la.-' i>roposicione« de Xlr, Ealdwin. 
Preoisam-cnte el hecho de qne hayan 
vuelto al trabajo má.s de (̂ííi.OOO hom- 
l."e.s es tma de la.s tazones más pode­
rosas para que los huelguhtas hayan 
preferido continuar holgaud.o.

La razón es muy sencilla. Esos 
•̂ dfi.OOO hombres carecen de voto en 
I;i-' re.«()luciones de los huelguistas. T.u 
han perdido pnr el he ' o de haber 
vuelto al trabajo. De haber tenido 
voto es de pre.^itmir i|ue lo habrían 
ejercitado en favor de la vu-eltít a! 
trabajo. Pero como los -elementos c-on- 
riliadores carecen de voto, es natural 
que todo cl campo s-ea para los in- 
traui igentes.

E.«ta situación .«o agravará aún más 
dentro de uno o dos ni'cse.s, .«i es 
que Mt . Cook y su? colegas de in­
transigencia sigimn reoieltop a man- 
t'-ner la hue>a. En la última vota­
ción ha habido una minoría de un 
par de centenares de mileq ¡lartidaria 
de volver al trabajo. Lo probabl-e es 
ijue esa minoría vaya-engrosando poco 
fi poco la? filas de los cpte ya tra- 
hajan y que ó.sfOS se (uenten ])or en­
cima del medio millón poco dcsipués 
de comenzar el año ipróximo.

R-i ])rohahle que también entonce* 
someta a votación 5a  'aceptación 

de nueva.? condiciones de trabajo y 
'iiic también sea rechazada. La razón 
de ello será entonces la misma de aho­
ra. y e? 0U‘‘ lo.? obreros c-onriliadore-; 
habrán perdido el derecho al voto, 
pnr halx'r vuelto al trabajo.

E l Gobierno sigue dispuesto a dar 
la batalla y  jxrorroga de nuevo el <1?- 
creío <1? circunstancias excepcionales,

haciéndelo extensivo a Irlanda. Ai 
mi*m-ü tiiempo a-iimenta el r i g o r  
en la prohihic-ión de la exiinrtación 
de carbón.

ísTuevo G o b ie r n o  en CKile

De-pné.« de les últimos .suce.?os en

E l acorazado francés “ Courbet”, de­
lante del acorazado “ París” , corta el 
agua al regresar de las recientes ma­
niobras navales realizadas en la costa 

argelina

(¡ue s? temió (¡ue no se lograra formar 
un Gobierno ipolítico en Chile, vl«T;is 
la.? dificultades que encontraba para 
e.lü 'Ci . eñor Letelier, ha (¡u-cdado for­
mado un G-obicrno (jiie, al parecer, 
tiene grande.* garantúir: de i>od(u go- 
hernar.'Este Gobierno está compuesto 
por l;\s siguientes i)>rsoiudidadí\*: 

Interior (jefe de! Gabinete), don 
IManuel Rivas Vicuña; Relacione.* Ex- 
teri-ore.*, d-on Jorge M atte; Ha-cicnda 
don Al-l>erto Edward?; JiLsíicia e  Ins­
trucción pública, don Alvaro Santa 
M aría; Guerra, coronel don Carlos

Ibáñez: Marina, af-núrante Swett;
Obras y Vías ]>ública? don Julio Vc-̂  
laL-’co; Agricultura, o Indii.*triap, d-on 
Arturo Alemiiarle. Mientras se pro­
vee la cartera de Higiene y Previsión 
Social, la desem.¡>eñarú el señor mi­
nistro (Itíl Interior.

El presidente del nuevo Gabinete, 
(Ion Manuel Piv¿ts Vicuña, a? una de - 
iacad:; ;■'i>'.'¡iiaiidad del ¡lartido unk:- 
íii-ía en nombre dd cual firmó, co.)
01 ir.* Tu-'ítico.s. cl fnuio'o ¡tacto con 
ia alianza liboral -el 1 de enero de 102-t-, 
por e! (¡uc se puso fin a la históri'a. 
¡tendencia ■cntr,-' estes d-u* secfore*. 
Comenzó a figurar *en la política co­
mí. regidor del Munici¡iio de Santia­
go, en lOOcS, y después fué elegido 
di¡tutado ¡tor el ¡teríodo 1000-10] 2, y 
reelegido hasta 1 0 2 1 , Desem¡>eru) ya en 
ltU2— aceña* contaba treinta años—  
el Ministerio de Hacienda, dfts¡tué* 
¡tasó al del Inferior, que lleva asimi­
lada la jefatura del Gobierno. S cre- 
tario del ¡tartido liberal de.*d:' lOO.á a 
1010, fué elevad') -n esta ú tima f(‘- 
cha a la viceprosidencia de dicho par­
tido. En lOÜO fué también C()ns'''j<‘rn 
de Instrucción pública.

En 1021 el Gobierno lo designó ¡ta­
ra repre-c-ntar a .-u país en la Liga 
de Naciones, en donde a-otuó con pe- 
licia. Inmediafameiite de este uam- 
hramiento se le encomendó la Lega­
ción -de Chile -en Suiza, y  al regresar 
a Santiago fué nombrado de nuevo 
Ministro d?l Interior, y ¡toco <le'pu(''S, 
al reunir.*e la V Conferencia Panante- 
'rlcana, .-(“ reíario de la Del-?gación di- 
c'-’il'.-'inátloa chilen.Oi. üithm imente se­
guía siendo -coiipejero de Instrucción 
pública.

El señor M atte Gormaz desem¡xt- 
ñó la- misma -cartera que 'le ha sido 
('uceunendada, desde cuero hasta oc- 
íiilu'? de 102.Ó -con un tacto y mesura 
(¡ue -le han acreditado de excelente 
di¡)lcmáfico.

También el almiraiíte Arturo Swott 
fué nombrado ministro de Marina cn 
otra ocasión, cn diciembre de 1 0 2 5 , 
cuando, pasado el paréntesis de la 
Juan M i.itar y d(‘l g(-bierno civil ase­
sorado e ins¡)ÍTa(lo ¡tor militares, hu­
bo qne organizar un. Gabinete cons­
titucional de prestigio.
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E l coroñol Ibáñez, como se .sibc 
— personalidad jiolítica activísima de 
tinos años'a  esta parte— , fné (jiiien 
pr/jinovió él iiieid.-iite en la Cámara 
de ílos Diputados y la crisis cjiie ha 
t|uodado íelizmente resuelta ahora.

Don Alberto Edwarcls desemipeñó 
últimamente— tla-de enero del año pa­
sado— l̂a DÍP3CCÍÓÚ general ole Rsta- 
dística, y bhoia úa sido designado 
Ministro de Hacienda.

Ik  n Arénto Alemparte nuevo M i­
nistro de Agrictl’dura e Industrias, des- 
em])oñü yá ese mL-mo Ministerio con 
la  Junta M ilitar, y despué.s en cl M i­
nisterio civil asesorado por elementos 
militare», bajo la jefatura de Rafael 
L, Barahona.

D(ai Julio Velasco, niiicvo Aiini»tro

Q n  incidente entre el R e y  de 

B élgica  y  el m ariscal  F o c h

Según unas declaraciones hechas en 
Le M a tin  por el señor Stcphane Lau- 
zanne y atribuida» al mariscal Foch. 
éste había íisegurado t[ue el ejérodto 
b-tlga en noviembre de l ‘dl4  tuvo el 
liropósito de retirarse y tjue-, gr;icias 
a ía intervención del ma"i»cal Foch, 
no se llevó a ca.bo una retirada (¡ue 
en aquellos momentos hubiera produ­
cido un gran trastorno en la causa 
de los aliados.

E l rey Allierto de Bélgica juzgan­
do erróneas esta»' manifestaciones, di­
rigió al mari-Tal francés la siguiente 
carta:

ciio belga conocía ya desde Ineía tres 
díuá mi procJama, según cuyos 1er- 
minos “debía ser considerado como 
traidor a la  patria el que pronuncíese 
la palabra “rstirada”, y desde La vís­
pera había- recibido la orden de man­
tener a todo trance la línea del Iser; 
.»e habían anunciado las sanciones más 
riguro.»:as contra todo jefe militar (¡ue 
diera una orden do retirada, cnales- 
(juiera (¡ue fueran los circuiLíitancias. 
Y ,-en  efecto, durante toda la batalla 
no se dió orden de retirada alguna.

A decir verdad, en la jornada del 
2 6  de octubre las críticas circunstan­
cias en ciue so encontraban las trojias 
habían llevado al jefe de Estado Ma- 
yir a pen.»ar en re])legaTse sobre nna 
posición niá» a retaguardia. I‘ t o  no

I»

Nador.—Acto de ser nombrado Jalifa de Frajana Sidi Aomar Ben Ald-Al-la, en substitución de Sidi Amar, que
ha cesado en el cargo

de Olwa.s pública.», es un significado 
parlamentario, (¡ue ha figurado en 
varía,» Gomisicnes del ('ongreso, y 
tione un merecido relieve en la jroÜ- 
tica chilena.

También don Alvaro Santa María 
tiene cimentado su pr-ettigio como es- 
tadi.vta y como hombre de ex¡>erien- 
cia en c'l ramo que le ha, sido con­
fiado.

Eu el 'Conjunto del nuevo Cmbierno 
33 (>1x»cTva una fusión de elemento» 
parlamentaria» de matices varios, que 
hacen suponer (jue se ha llegado a- un 
acuerdo— dc.»])ués clel inci(l&nt-3 pro- 
vo'ado por el coronel ILáñez— entre 
las Cámaras, el E jército y l;i .Marina,

“Palacio de Bruselas, 18 noviem­
bre 1 9 2 6 .

Señor mari.''cal: He leído con asom­
bro la relación i|ne ¡niblica en Le M a -  
ün  AI. Sto])hane Laiizanne d? una 
f ímvTsación (¡ue dice hab.T tenido 
con usted.

D'3 la opinión que le atribuyó a 
u.'ted este artículo resulttuía que e' 
me,s de noviembre de 1914  tuve yo la 
intención de ordenar d  Tejdiegue del 
Ejército, si no hubiera usted interve­
nido oportunamente.

Ale 'i>ermitQ recordarle <iuc, el 16 
de octubre, cuamlo yo tuve d  Ixuror 
de recibir »u pv'mera vldta, e l.E jé r-

ignora usted (¡ue este proyecto no ha 
recibido mi apro-bación.

Por lo demá.», todo esto ocurría en 
o; me.s de octubre, y no eu noviem­
bre.

En cuanto al documento escrito con- 
tcideiidü consejos, y cjue dice usiecl 
haberme' tlejado, r;o recuerdo haberlo 
n. 'ibido.

Esto no (¡uifa ]>ara que yo sepa lo 
(|Ue la cairsa de lo» aliados debe a  la 
energía de usted, y que su insbten- 
cia con el general Jo ffrs api-e.-'uró d 
envío de soiorros qne nos 'eran tan 
nccesario.s.

Considero ocmo rtn deber exjíresar 
a irsted d:- nuevo 'la gratiitiid que to-
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ha

(ks nosotros .rontimos por la pnn'io/a 
aviida riue nos ¡v.-p»t() on ainiclhi oca­
sión. Pero mariscal (je Fm i;-
c:a. iicr-'oniíicación (k ¡a» viiTiules ca- 
balkre-cas da una noble nación, rom- 
prendciá—(stav  siuro do cho q" ' 
tenso el deber de manteuín- intatna 
la reputación merecida de mk oficia- 
]('.< y .'•'oldaíh ?, a euya bravirm y te -' 
naciclad .*e debió, en u.liino aniilisis, el 
feliz resultarlo de 1;¡ batalla del Iser.

Crea siempre, señor mari»eal, etcé­
tera.— Alberto.”

A e-sta carta, ha re.=^pondido el ma­
riscal Fe h desmintiendo en aRsoluto 
'las d ‘ c'aeraciones cpie le r Lniizan- 
ne le al'rilniía en Le M a tin  y necan- 
<ln haber hecho ninícnra manifesta­
ción contra el ejército bolsa ni contra 
PU R 'v, (uara los cnak.» conserva to­
do.* sn? re--pptos y su admiración.

E l incidente ha cpiedado resuelto 
fomn era do esperar, ]iero siempcq 
en rd 'rá  la nota de mal eu»to dada 
■por nn periodista oue no vacila en 
mezclar person.'ilidade? de tanto re - 
peto en infrTmacicmes falsa* (tne no 
tienen más objeto (jue buscar la nota 
sensacional y la escandalosa.

F l  conflicto cKíno

La situación chino-'bel,Q;a. en cnanto 
a sn? relaciones comereiaíles. ro V io - 
nes basadas en Tratados hechos a base 
ds concesione» ferritorialo’' a poteneic • 
extranjera?, entra en nna nueva fa e 
(le intransigencia.

China se niega a concretar nn “mn- 
dus vivendi" dU'-' n'emiilace al T rata­
do ron Bélgica de 1 8 6 5 , alegando qu"' 
no quiche prorrogar por más tiempo 
ese régimen d(̂  concesiones territoria­
les, B(''’gica ha propuesto qne inter­
venga en el asunto el Tribunal Tnter- 
naeiona; de La Haya, yero ol Ministro 
de China en Bruselas ha entregado 
nna in-ta al Gobierno deelaTando míe 
se niega .a aceptar esa intervención. 
E l Gobierno belga insiste y se ere-' 
que, por sn paite, .rometerá la re.ro"v • 
ción de este asunto al referido T ri­
bunal.

E l general D. Dámaso Berenguer, nue­
vo comandante general de Alabarde­
ros, en su r ' ciente visita al Cuartel de 

la Escolta Real

aeroplano hc.rá una demostración prác­
tica de vuelo, pues cuando el buque 
esté cc'iTa de la gran ciudad de Nueva 
York, liará lanzar su aparato y  acom- 
jiafnulo ¡xir ?u osparo, ganará en vue­
lo 'la costa americana, donde ?e lo 
jiTopara un enlu.*iá tic;; nvib'rniento.

L a l e y  de defensa 

(Jel F s ta d o  favscísta

Ante el Senado italiano s" ha dis­
cutido el informe de la Comioón de 
Senadores relativo al tproyecto gnbor- 
mim.'iital de def 'ii.sa del Estado por el 
que se e?t;iblece la pena de miiarte. 
É l! (?e infonii'' .*e pone de maniii'.'‘?to

A l i a n  C o b h a m  

v a  a A m e r i c a

E l famoso aviador ingle? Alian Co- 
bham ha salido para Norteamérien 
a Ixirdo del vapor “Hom-'ric". con e' 
propósito de dar eonfereneias en lo? 
E-'tado.= TJnido? sobre aviación y so­
bre lo* vuelos por (*1 realizados.

A bordo del bnqno Ibva un aparato 
con el qne se supone piensa intentar 
la travesía dol Atlántico; con este

DON JU A N  SANZ P R IE T O

Comandante de Aviación, que ha rea­
lizado intrépidas campañas al frente 
de la escuadrilla de Larache, y ha su­
frido gravísimas heridas en distintos 
accidentes, y que perdió la vida al caer 
con el aparato que tripulaba en el 

Aeródromo de Cuatro Vientos

quo las medidas iiropiu’sla.s son debi- 
(ias a necesidad''*' .^unreina*, nacidas 
de la sarie de atentados (jn? han tur­
bado durante dós me.ses ía tranquili- 
ílad dcl país.

Tras de analizjir la# medidas conte­
nidas en e! ¡iroyeí'to, el informe se­
natorial invita al Sonado a aprobarlo 
íntegramente.

Dispiiés di> hablar varios oradores, 
tnuü* en términos favorable* expuso 
e! ,\liin»tr:) d? .lu-ticia, señor Rocco, 
los prin^ir ios fundamentales del pro­
yecto, “ P í a? medidas demuiestran (pie 
el régimen con?erva su fuerza des­
pués de la obra que lia realizado du- 
r.aníc cuatro años.” Añade que Mns- 
solini e.* V seguirá siendo inviolable, 
jatr voluntad y designio de la Previ­
dencia; pero (|ue loe atentados alte­
ran la trancjuilidad del país, por lo 
•cual es nec.esar;o dar pruebas de quo 
■?xi.*te una ley severa.

Alega (jiie el prayeoto en nada afec­
ta lo» extranjeros.»

Al terminar su diseirrso el señor 
Roeeo, habló el poncurte del proyecto, 
señor Garofalo, diciendo que las me­
dida? jiropue.*tas obedecen a nna nc- 
c-fí'idad .*nprem.a que debe prevalecer 
sobre todo otro orden de eon*kleraeio- 
nes. V solicitó del Senado la aproba- 
(ión del proyecto gubernamental.

E n  último término, hizo nso de la 
paLabra el señor Mussolini, diciendo 
lo siguiente:

— No debéi?d(‘ buscar el origen de 
esta ley on á  .dmple hecho d'> habm- 

cometido unos atentados que me 
han (lejad'i eompktam'''nte indiferen­
te. Sin temor a lo oue ¡nieda oeurrir- 
me, eoiilimiaré en mi puesto porque 

mi d.'b‘'r y mi ck ii»igna. Debo agre­
gar qne é  Ttribunal esj>eei:il que se 
encargará de juzgar a los autores do 
oso? delito? ■'stará integrado por .per- 
•' r-as designadcí» por mi lirajiias en 
al'--olnto do toda sospecha en todos 
h - órdenes, y es? Trlliunal se limita­
rá a haror justicia severa.

Terminado el discurso, el Senado 
aproilió el proyecto gubernamentil de 
].ñ8 voto® confr- -!0 y *n-‘pendin sus 
sesione?.

Tnct (Tente (jiplonn ático

entre C uToa v  el TJro)®tiay

Con relación a-1 incidente dipilomii- 
tieo ocurrido entre Cuba y el Uru- 
giiav, la delegación d ’’! Uruguay en iMa- 
drid. ha facilitado la siguiente nota: 

“Con relación a noticia telegráfica 
de diferente prced eneia y .«obr»* tm 
asunto entre los Gobiernos de Cuba y 
el Uruguay, la Canoilleria uruguaya
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ha triin-mitiilo a sus Legaciones en el 
exterior lo siguieiiti.':
, Que el Gobierno do Cuba pidió ex- 
plicacic.ues al GobieriU) de! Uruguay 
jxrr ilecáira' iones ((iie considieraba lesi­
vas, y que decían haliían sido hecha® 
por e. luinisti'.' uruguayo ■'ii Francia y 
njiarocidas e ir  los diario? “E l Mereu- 
r í o d e  Chile, y “La Prensa”, de 
Buenos Aires. E l Gobierno nruguavo 
'oinjirobó: primero, {¡ue no se encon­
traban en aquelLos diarios tales deola- 
locioi •»; .•eguiulo, no hal>erlas hecho 
nunca el iniiiEtro Guani, y tercero, 
ser inexacta ia información apareci­
da en “E l Henildo”, de Cuba, el IS 
de se¡)tiemhr:', y fjue el Gobierne cu­
bano posteriormente invocó.

Sin esperar la represcnta.cióir de e.»a 
re.s]inesta del Gobierno ui’uguayo, cl 
de Cuba, invocando demora de éste 
i'fTiró .'■u ministro a Montevideo, y 
el Urirguay entonces hizo lo propio 
con .<u rninisTro en !a Habana, (jiricn 
entregó antes la contestación del Go- 
bienro de! ürugitay, en la (¡ue s :  
historian la» gc.^tiones he'has pa­
ra llegar a 'las conclusiones antes 
inencion;ulas y el cüncqnto tiue tiene 
■de sus relaciones internacionales.

Aiimiue los diari(.-s lutblican tele­
gramas dc> la Habana diciendo (¡uc cl 
íisuntü ha (¡itedado resirelto > on la no­
ta urir'rrraya, quo es simplemente ex- 
pa-átiva. la ( ’anciileria uruguaya rto 
Ini. tenido hasta ahora noticia oficial 
d'3 la conclu.»ión aludida.”

E ! ministro de Cuba en Alontevi- 
■dco, qiro se hallaira en Bueno.» Airi>s. 
partió irreciiiitadamente ])ara el Uru­
guay. ]>? CuRi se amuu'ia ijueel minis­
tro  cu'bapo en Bireuos Aires, Sr. Cal­
derón, será reemplazado ¡ror el minis­
tro ( nl.ian'i) en Portugal. Sr, Iraizoz.

C In  diocur.so He S tre s e m a n n
En ol Reichsfag, el MiirUfro alemán 

de Negocios Extranjeros lia pronun­
ciado un interesante discurso .sobre ])o- 
lítica internacional, en eh (¡03 ha dcdi- 
■eado ea!;ecial mención a la 'cuestiórr de! 
desarme. «Segrui Strcsemínm, Alema­
nia ha desarmado comirlelamentc v 
loo dotalle.» i|ire aún están pendientes 
de. disensión onfre la Comi»:ón del 
(Control y las autoridad^» alemanas, 
no son rriotiv.y jiara (jue siga funcio­
nando es;i Cú.'tuisiün, Alemania ha 
.cumplido fielmente el T rat;d o  d,* 
"Versalles y cree que tieiK' derecho a 
qne no se hable tle icoritimiar es;i iir- 
vestigacióii ni jror medio de la S-ocie- 
dad de Nacione.». Asirni.-mo ea?e, se- 
grúi expro'a ei serlor Stresemann,' que 
d(d)e llegarse a un (losarme total y 
no 10S j)c¿'iblo cons(*níir en este des­

arme unriateral 'uarulo todas ¡as ¡la- 
tencias están en itn jiiano de igua'dad 
dentro del organl-rno de Ginebra.

E l seilor Stresemann, 'en cl mhuio 
discuTst;, ha dicro c¡uo .se jxmdrá re­
medio a  la acritud de las asociaciones 
deportivas y que Alemania continira- 
ra en su lalroí' de buciui í?, conven­
cida (le que la ¡paz europea está basa­
da en la amistad francoalemana.

La prensa comenta esta actitud de 
una manera intransigent. ■ segura u ' 
(¡ue no es posible hablar de igualdad 
en tanto (juc en ¡rartc del territorio 
alemán haya tropas francesas. Tam-

E l Comandante de Artillería y bri­
llante escritor D. Tomás García Fi- 
gueras, de Intervenciones Militares de 
Larache, ascendido recientemente por 
méritos de guerra, cuyos relatos de 
campana han honrado las columnas 

de esta revista

biéti croen c¡ue no se puede llegar a la 
Asamblea de dicieralrrc, mientras no 
sea efectiva esa igualdad entre las na­
ciones.

Ciertamente la actitud de Alema­
nia leal a cuanto se ha conijirorne- 
fido, y. salvo caso» aislado»’, (¡ne no

ti llen nada (jue ver Cí/ii hi Alemania 
oíicia!,^ ia tia'ión entera eumiilc las
c.áusulas di3l Tratado de V’̂ ersalles de 
una numera unánime y digna de elo- 
g o. Y  (le esta manera, es de creer 
((Ue Francia e  Inglaterra roconooiTán 
eí derecho de Alemania a ser escu- 
fliada en ese plano de igualdad, Vm 
‘O cua. i::;!a la labor de ia Sociedad 
do Naci(Jie.s no va- a ¡onocer la efica­
cia de las conversaciones de Locarno 
ni (le hl.» de Thoirj'.

B e rn a rd  iSliaw y

el prem io  iNóbcl

La pvensa ha jnildicado la noticia 
de ((lie cl notable issc-ritor irlandés 
Bernard Sluiw halúa renunciad:) al 
dinero del premio Nól>e¡, imiiarfaiile 
una.s siete mil libras cisterlinas. La 
noticia no es cierta en esta sencilla 
oncreción: ei escritoT iriandé» h;i pro- 

tpuesto que con el dinero que le ha 
corre, pondido y (¡ue afortunadamente 
no !o necesita, ¿e cree una .»ocicdad 
(lUc traduzca, al ing.és las obras de los 
autorc.» suecos dignos de esta traduc­
ción. Y  que el déficit posible en esta 
eni])r(i»a ac librase con cl dinero, bien 
adinirii»t'r;i(lo, (¡uí' ahora se niega a 
admitir Bernard Shaw.

Este r;i»-gü del c'.'C’iitor irhmdés no 
(s nn rasgo de. humorismo cumo h:iri 
(¡uerido ¡rre.s.-ntarlo los ¡reriódicos do 
todo el mundo, .-ino un rasgo ntittr.a! 
en una persona que se sabe colocar 
en la realidad. Inglaterra Tiene (¡ti? 
agradcH'cr urra cosa más a (¡trien tmito 
lui hecho i)or su gloria durante los 
últimos años.

U n  a entrevista

in te rn rc io nal
Ha coirldo el rumor estos dúis de 

qne citando termit'jc la jjróxinut re- 
umóri del Consejo de la Sociedad de 
Naciones, los dirocíores de la ¡)olítica 
11'!' •.nacional señora» Briand y Cham- 
herlain van a celebrar una 'reunión 
can el - etnrr .Mu».»)’ini en urui Icaliihid 
próxitiia a 'la frontera italiana.

No se sabe, naturalmente, qué es lo 
(¡uc í̂ e va a tratar en esta rertnión; 
jioro ]rtícdn suponerse que, d;,(l;j ki 
acritud de Italia en estes momentos, 
( 'a  conversación no tiene ot'oj objeto 
que enterarse de cuáles sorr los móvi­
les que guían a los italianos en stis 
Jron-.tairte.» atrcp/dics a los súlxlita» 
extrairjcro.». Y,^ pomo es de csj>or:ir, 
Osta conversación ha do llevar a tina 
nueva era d;' paz (¡ue j>arecía amenaza­
da ])or (ulj)a de u;;;i p. ireión de gente 
.joven ()uc no ha conocido la gu. rra 
ni sus dolores.
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LA B A T A L L A  D E  O C A Ñ A

La rt'tirrda de lo» ejércitos aliados 
de las iiiinediaciom-s de Madrid dió 
al rey José .mayor ; cí;i'.rldad, y pudi- 
dedicarse a desterrar a cuantas per­
sonas juzgalta desafectas a la repú­
blica francesa, y expedía decretos in­
justos y arbitrarios, que necesariamen­
te aumentaba el odio y la antipatía 
que se le profesaba.

A su vez la Junta Central, amar­
gada por las disensiones que en su 
mismo seno liabía, y con las ina(|uina- 
cio!'e.' e ir tr ’iras (|ue hervían a su 
alrodédor, se encontraba en nn perío- 
d(i difícil: conociolo así, y a fin de 
coi’ f'entrr.r mucho más el poder, acor- 
di.' la formación de una comisión eje­
cutiva para cl despacho de lo relativo 
í ! Gobierno, y c! 19 de septiembre 
señaló la apertura de las Cortes ex­
traordinarias para el día i." de marzo 
de! año próximo.

Al disrnlirse cl reglamento <iue de­
bía olisérva.r la ejecutiva, el niarciués 
de la Romana, I’alafox y otros parti­
darios de la Regencia insistieron sobre 
la necesidad de ésta, y aun cuando 
no pudieron conseguirlo de momento, 
alcanzaron cjue el nombramiento de 
los individuos de la Comisión reca­
yese cn sus amigos.

Algunos triunfos alcanzados por c! 
•duque de! J'aniuc inspiraron a la 
Junta, viendo (|ue los ingleses no (jue- 
rían moverse de Portugal, la idea de 
un plan de campaña, para cuyo efecto 
•ordenó t|ue Kguía reuniese bajo su 
mando un ejército de cincuenta y un 
niil homl)res con cincuenta y cinco 
piezas de artillería, a fin de abrirse 
paso hasta Madrid.

Poro los generales franceses Víctor 
y Scbastiani acosáronle, obligándole a 
refugiarse cn Sierra Morena, por lo 
cual la Junta nombró para sucederle 
a don Juan Carlos de .\reizaga. e! 
cual, al frente de aquel lucido y nu­
meroso ejército, dirigióse sobre Ma­
drid. arrollando cuanto encontró a su 
paso, llegando a Ocaña el día 11 de 
novÍenil>re.

l 'n a  vez allí comenzó a vacilar, y 
de estas vacilaciones se aprovecharon 
los enemigos, y Scbastiani, Mortier y 
\ íctor, a los cuales se unió la guardia 
imperial de José, combinaron tand)ién 
su plan, y el 19 dcl mismo mes. en­
contráronse ambos ejércitos en Oca- 
ña, dando comienzo la batrlF’. «pie tcr-

n ú i i ó  c o n  l a  c o m p l e t a  d e r r o t a  d e  lo s  

n u e s t r o s .
S o b r e  t r e c e  m i l  b o m b r e s  c a y e r o n '  

p r i s i o n e r o s ,  < |u ed a n d ü . e n t r e  m u e r t o s  

y  hcri< Íos,  d e  c u a t r o  a c i n c o  m il  y  p e r ­

d i é n d o s e  m á »  d e  c u a r e n t a  c a ñ o n e s ,  

c a r r o s ,  v í v e r e s  y  m u n i c i o n e s ,  y  t o d o  

e s t o  s in  ( lu e  a  l o s  f r a n c e s e s  l e s  h u b i e ­

s e  c o s t a d o  m á s  cpie u n o s  do.* m i!  

h i n i b r e s .
S e n i c i a n t e  tr iu n le -  e n s o b e r b e c i ó  a

ii.sc, (¡ue hizo una entrada triunfal 
en Madrid seguido de los desdíciia- 
dos prisioneros cogidos cn la funesta 
batalla.

Las ])uertas de Andalucía quedaron 
abiertas, y tal vez José se hubiese 
('.venturado a invadirla, a no haber 
tenido la actitud de los ingleses en las 
nmediaciones de Badajoz, al ejercito 

mandado por Alburquerque, que se 
i r-íh.ba en Ifxtremadura. y a! (lue a

La batalla de Ocaña. según un grabado de la época
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las órdenes del duque del Parque ha­
bía en Castilla la \üeja.

Sin eiiibargn. la derrota (¡ue sufrió 
en Alba de Tormes el del Parque en 
28 de noviembre, quitó uno de los te­
mores que tenía el rey intruso.

Entretanto, la Comisión ejecutiva 
había quedado aterrada con el desastre 
de Ocaña, y combatida por la  ambi­
ción y las desmandadas pasiones, es­
taba convertida en un semillero de 
chismes que la empequeñecían y la 
desprestigiaban.

AI comenzar el año de i8io , Na­
poleón envió a la Península cien mil 
soldados más, y si no vino en persona 
fué por su divorcio y su nuevo casa­
miento con la archiduquesa María 
Luisa, hija dcl emperador José II.

“ Este suceso, como dice un histo­
riador. proporcionó ocasión a Fernan­
do V II  de revelar otra vez la poque­
dad de su carácter.

"Perdida la esperanza de sentarse 
en cl trono de España, se arrastraba 
a los pies dei hombre que le bahía 
despojado, sumiendo a su patria en 
calamidades sin fin. para que le sen­
tara en alguno de los tronos que le­
vantaba en Europa.

”En su palacio de Valeiicey cele­
bróse con fiestas y banquetes el en­
láce del Emperador; Fernando brin­
dó; “A nuestros augustos soberanos el 
"gran Napoleón y María Luisa, su 
"augusta esposa": y no satisfecho 
aiin. escribió al Emperador su enho­
rabuena en su nombre y en los de sn 
hermano y tío el 21 de marzo. Recor­
dábale con este motivo su ardiente de­
seo de pasar a París a fin de asistir 
al matrimonio “de su padre, su pro­
tector y soberano" para probar así a 
toda Europa el amor sincero qne pro­
fesaba a su augusta persona, y iioco 
después, ei 4 de abril, en carta al go­
bernador de Valencey Mr. Rarthek- 
my. decíale lo siguiente: “Lo que 
"ahora ocupa mi atención, es para 
'm í un objeto del mayor interés. Mi 
"mayor deseo es ser hijo adoptivo de 
"Su Majestad el Emperador nuestro 
"solicrano. Y o me creo merecedor de 
"esta adopción, que verdaderamente 
"haría la felicidad de mi vida, tanto 
"por mi amor y afecto a la persona 
"de S. M., como por mi sumisión y 
"entera obediencia a sus intenciones 
"y deseos. Además, ansio salir de Va- 
"lencey, porque esta habitación, que 
"por todos lados se nos presenta dcs- 
"agradalile. por ningún título nos es 
"correspondiente.” Para manifestar a 
Europa los sentimientos de sn prisio­
nero. Napoleón publicó en “ El Mo­
n itor” (febrero) las cartas que Fer­

nando le había escrito el año anterior, 
en agosto y diciembre, felicitándole 
por las victorias con c|ue la Providen­
cia coronaba de nuevo la augusta 
frente de S. M. I. y R ,; pero lejos de 
ver en esta publicación lo que real­
mente envolvía ( tI. Fernando la con­
sideró como un testimonio de afecto, 
y dando por él gracias al Empera- 

• dor. ie decía el 3 de mayo: “Señor, 
"las cartas publicadas por “ El Moni- 
"to r" han dado a conocer al mundo 
"entero los sentimientos de perfecto 
"amor de que estoy penetrado a fa- 
"vor de V. M. I. y R ,. y al propio 
"tiempo mi vivo deseo de ser vuestro 
"hijo adoptivo... Permitid, señor, riue 
"depo.site en vuestro seno los pensa- 
"mientos de un corazón que, no va- 
"cilo en decirlo, es digno de perto- 
"neccro* por los lazos de la adn¡)- 
"ción. Que V. M. I, y R. se digne 
"unir mi de.stino al de una princesa 
"francesa de ,su elección, y cumplirá 
"el más ardiente de mis votos. Con 
"esta unión, a más de mi ventura 
"personal, granjearé la dulce xerti- 
"dunibre do «|ue toda la Euroi>a. si 
"Vuestra Majestad lo permite, podrá 
"ejercer una. influencia saludal>le so- 
"hre el destino de las Esoañas. y qul- 
"tará a un pueblo, ciego y furioso, el 
"pretexto de contúiuar cubriendo de 
"sa''’erc su patria en nombre de un 
"príncipe, el primogénito de .su anti- 
"gua dinastía, que se ha convertido 
"por un tratado solemne, por su pro- 
"pia elección y por la más gloriosa de 
"todas las rdnnciones. en nríncipe 
"francés c liijo de V. Af. I. y R .” Los 
es])?,ñn1cs que leyeron estos ñápeles 
los calificaron de apócrifos y de pér­
fido invento de Napoleón. El Consejo, 
empero, lo consideró negocio de mu­
cha entidad, y excitó a la Regencia, 
que, como veremos, se había ya nom­
brado, a que bal>Iara a los es()añoIes
d.- ambos mundos de un modo solem­
ne. a propósito para tranciuilizar los 
ánimos añadiendo que cl remedio me­

t í )  D ic e  N apoleón en el D ia rio  de 
San ta  E le n a :  “ X o  cesaba  F ern a n d o  de 
p e d in i ie  n na  e.sposa de mi e le c c ió n ;  me 
t.scribía esuontáneam cnte para cu m p lim en ­
ta rm e  siem p re  qne yn eonse'^’uia  aljiuna v i c ­
t o r i a : e x p id ió  nraclaiiias  a los esp.-iñolp- 
p a ra  q u e se .sometiesen, w  reconoció a Jn»''-, 
lo q u e quizá.s se h aiirá  coii.siderado h iio  
de j a  fu e r z a  sin s e r lo ;  pero adem ás m - 
p id ió  su g ra n  b a n d a ;  m e o fr e c ió  a su h e r ­
m ano D .  C ar lo s  p i r a  m an d n r  los regi-  
initntos_ españoles míe iban a Rusia ,  y  me 
instó vivamente^ p ara  q u e le d e ja se  ir  a 
mi corte  de P a r ís .  S i  vo  no m e presté  a un 
e.spectáculo que Inibiera l lam a d o  la a ten ­
ción de Eiirop,a, pnjhanclo de e.sta m anera 
toda  la  estabilidad  de mi poder, fn é  p o r ­
q u e la g r a v e d a d  de las circun.slancias me 
l 'a n ia b a  fu e r a  del Im p erio ,  y  m is  frecu en ­
tes a usen cias  de la capital no m e p ro p o r­
c ionaron « n a  ocasión op o rtu n a " .

• jor y más eficaz para burlar los nue­
vos artificios de Napoleón y salvar el 
tij>íio y la nacionalidad española era 
ia pronta celebración de las Cortes.''

A trescientos mil hombres se ele­
vaba el número de soldados qne l'ran- 
cia tenía en Kspaña, y Napoleón de­
seaba que en su mayoría se dirigie­
sen a Portugal a fin de destruir al 
ejército inglés,

Pero como José deseaba a su vez. 
la invasión de Andalucía para disol­
ver la Junta Central, a la que juz­
gaba verdadera causa de la insurrec­
ción, consiguió de su hermano acce­
diese a sus deseos.

Cincuenta y cinco mil hombres cons­
tituían las furezas que, bajo el man­
do del mismo José, pusiéronse en 
marcha para Andalucía, y sin grandes 
esfuerzos salvóse cl difícil paso de 
Despcña.pcrros, llegando a Córdoba, 
donde José fué recibido con “Te 
Déum ” y grandes fiestas.

Fácilmente se comprende la alarma 
que reinaría en Sevilla al tener noti­
cia de estos sucesos, y la Junta Cen­
tral. en T3 de enero, dió un decreto 
anunciando su traslado a la Isla de 
León, donde debía hallarse para pre- 
]iarar la apertura de las Cortes.

Entretanto, los centrales, disgusta­
dos por todo lo que anteriormente 
habían sufrido, a propuesta de don 
T.orcnzo Calvo de Rojas, nombraron 
una Regencia compuesta de cinco in­
dividuos, para que eierciesen la potes­
tad ejecutiva, quedando la Junta Cen­
tral como cuerpo deliberante.

.■Xceptóse aquélla, pero no ésta, y 
quedaron nombrados regentes don Pe­
dro de Quevedo y Quintana, obispo 
de Orense; don Francisco Saavedra, 
don Francisco Javier Castaños, don 
.Antonio Escaño y don Esteban Fer­
nández de León, al cual sustituyó a 
poco tiempo don Miguel de Lardizá- 
bal y LTribe.

Los primeros actos de la Regencia 
fueron suspender la reunión de Cor­
tes para cuando cl estado de la naci 3n 
mejorase, y al mismo tiempo adoptó 
varias medidas de defensa, secundadas 
por la nueva Junta que acababa de 
noi’ibrpr.“o en Cádiz.

El ejercito de Alhurquerque que alh 
estaba, bahía llegado a reunir unos 
catorce mil hombres; una división 
anglo-lusitana de cinco mil también 
estaba en la plaza, contando ésta ade­
más con la milicia urbana de la Isla, 
que constituía un total de ocho mil 
hombres, y, finalmente, algunos bu- 
que.s españoles e ingleses bajo el man­
do de don Ignacio de Alava y dcl al­
mirante Purvis.
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LA FIESTA DEL ARMISTICIO
^iñnhnhniiiiicrTiE/kiiM l M 'iTí!rrTrfrTyniTTmrnnif/Ttf;ritiTiíL'i\'lílllMlIl̂ ^

Los C]ue fueron ailiados en i;i gran 
guerra han celebrado este año la fecha 
del armisticio con grandes fiestas con- 
meanorativás, La fiesta del 11  de no­
viembre va 'poco a i>oco dorivando en 
un sentido mfus humano y plausible 
de lo que fué en ios primeros momen­
tos. A raíz de 1 9 1 8 , el 11  de noviem­
bre era la fiesta de la  victoria, la fies­
ta' del entusia; mo aliado, y, ix)r tanto, 
el fomento del odio a los vencidos. 
Pero, poco a i>oco, conforme la rea­
lidad va suavizan­
do asperezas y en- — 
tre los que fueron 
enemigos se estre­
chan amistades, y , . ’
catas amistades s-? 
basan en una leal- 
tal real, La comns- 
nvoración del 11 de 

J r.oviembre t i e n e  
(jitro earáctcr: hoy 
más se recuerda el 
limil de la guerra 
Como el final (is un 
daño hi-rril)ia, tiue. 
como u n a  fe:ha A;,’
venturosa de vic­
toria.

E n  F .an cia  so 
luui realizado ac­
tos de presencia au­
to la  tumba dcl 
rtoldado descoroci- 
<b. E n  las demás 
3iaciünes estos ae- 
Ics han tenido un 
rarácter más gen¿- 
riü, y eh los Esta-' 
dos ^Unidos e s t a  
fiesta de la  paz se 
considera dentro de 
un cuadro tan indeterminado

dos, sino (¡ue se trata de celebrar una 
fecha que tanto ptira unos como para 
oircB representa cl final de una mortí­
fera contienda en la. qiiis los dos ban­
dos se desangraban en aras del dios 
tcrii1>le de la guerra y de la que no 
iba a resultar ninguna sathfacciüii 
ra nadie.

La fiesta del armisticio debe querer 
J.grij- y nada mas: final de una 
cruenta lucha cn la  que ipor igual se 
iban muriendo todos las nacinna*. La

Conmemoración del armisticio en París.— Fuerzas _de la guarnición de la 
capital de Francia encaminándose al Arco del Triunfo por el puente de 
Alejandro I I I ,  para rendir honores durante la ceremonia de la conme­

moración

y am­
plio, qui3 el Presidente Coolidge, como 
• ’ cimos cn otro lugar de mismo 
número, no vaciló én pedir dcl emba­
lador alemán que/ engalaua-e el edi­
ficio cb La Embajada, cosa (|ue hizo 
cl embaj.ador, < oirkiderando timlios que 
<ni la  conmemoración de e.«ta fecha 
uo puede haber un inférés determina­
do cpte sopare a vencedores y  vonci-

hora en (¡ue al c-uiíritu de rivalidad 
inhumana se sobiejtuso un id.*al de 
].az y de reconocinúento de (¡ue la 
vida tiene o debe tener más interé* 
ou!> todos los otrcs part cnlares inte­
reses de conquista cpie, al íin y al ca l» , 
no son las anhelas de lo.« pueblos, .sino 
lio una limitada parte de .m? elemen­
tes directoncs.

La gran guerra ha dejado una e:rm-

l)laridad CiUC U'u ?e dehe olvidar nun­
ca, •i»rqu? para dejarla necesitó sa- 
crifiiar io nub floreciente de las vidas 
humanas de las nacionee- en lucha. Y  
esa ejomplaridad es la de (¡ue no exis­
ten vencedone.* ni vencidos, sino víc­
timas de nn mal evitable. Los angus­
tia  es problemas de la  postguerra, aún 
.dn recolver, así lo evidrr.cian, y el rc- 
cunocimbnto de una Alemania digna 
de figurar junto a sus enemigos de
hace unoi? años, demuestra (lue cl

e :c r  está ¡¡recisa- 
nunte en no saber 
hacer politi-a (¡ue 
aim cnice l o s .d e -  

. ■ ..eos d e  todo el
jnundo y (pie s e a  
'como tma mano cx- 

endida sobre las 
ironteras para cs- 
frccharia o tram a- 
r.L; cpie prepara a 
hacer el mlsmO' mo­
vimiento cordial.

Por eso, el des- 
üle de trctpas ante 
el Arco dcl Tritmfo 
■on París, los minu­
tos de silencio, las 
visitas a  flas tum- 
l)as de los soldados 
úts'conocidos s o n  
tributo (lo gratitud 
a los héroes (pie 
¡) e lasaron escribir 
una página de glo­
ria en la Historia 
juitria y (pie su- 
' nmbieroii con este 
¡len-^amicnto; pero 
no ¡lucib ser nun­
ca grito de victo­

ria. solrre todo cuando la vi'toria _se 
ha ¡lagado tan cara (.ne la patria aún 
sangra por las heridas abiertas.

Y  estas herida», só'o puecbn cicc.- 
tiizar.-e en un e.inbionte de paz cor­
dial ()ue ¡miude t'-ner »'ii más aito sig­
nificado en esta ci.mrmorac.ión dd  11 
(le noviembre de 1 9 1 8 , cuando las no­
tas alegres ih' un d arín  histórico pusie­
ron nunt'; final a una lucha fratricida.
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E S T A M P A S
M I L I T A R E S E!  Cabo P e d r o  Oc a ña
'■•o hnt:o en aquella tristísima girTva eomba- 

tes ilecisivos ni batallas de ev»as cjue ha'en época 
en la l;i»toria d? nna campaña o de im ejército; 
¡a clase d? lir-ha sostenida por nuestro.- solda­
dos no se prt'sta a tan impOTtantes hechos do 
armas, pero en camldn las acciones heroicas, los 
epis(jdi()S h( méricos, los rasgos .-ulHimOv» (h* valor 
individual se cuentan por (ionios en aíiuella cam­
paña .'■nstenida en f'ul)a.

sobra los rua'es lanzaron los nuestro.» tan certera 
descarga, (¡ue dieron -m tierra con lo»' tro.» mam- 
bi.sos. En el niismii m: monto una lluvia d-> balas 
cayó sobre h » nuestros. Toda la numerosa 
tida (le Castillo surgió do los matorrab.» e intentó 
Cüiwr a la pe qieña columna, mas el caln) Ocaña 
dió hi voz de “ ¡Que me .--igan todos", y (brizándose 
romo una sombra, seguido de los guardias v sol­
dado». a pie unas vece» y otras .arra-trado» por

-Muchos de csios héroes pcrt(necían a la Guar­
dia ci\-;l, y un/.) de ellos i'ué <‘l cabo d;> la beiv- 
niérita Pedro Ocaña y López, comandante da' 
¡aiesto de Báaz en la nrovincia dt.‘ Santa Ch.’.'a, 
y terror (L' los insurrectos, soltre los cuales ha 
conseguido varios triunfos. En octubre de IStb 
al freJite de (inco guardias y de varios soldado,» 
de Alava, lomó a lo.» m'inliís-.s >->! cainpamí'ni') 
(le “La-» Maniguas", alcanzando fuerte botín de 
guer.a. En marzo siguí‘iife fué héroe del comlLat-a 
de “Aguada de Teodora", uno cL.' cuyes epi odi- 
repnventa. nuc'. t̂ro gralxido. Emboíscado el cabo 
López c()n cinco guardia- y (,nin.ce s/ddados de 
Alava, vió avanzar a tre:» in»urr. cl»r¿- t>  caballería.

suelo, .--orteaudo zarzales e iinjirevbtos obsta-ti­
los, salieron cam¡v) a traviesa lejos de allí, a te- 
ireno limpio, sin más cnntratiemix) qne bv» con- 
.»i2uicni(^» desgarraduras en Ir.s rcras (jue ve.síían.

Sin ia .'cn-nidad del cabo Ocañi.i y su exacto 
conocimiento de tiqnci terreno, aciuielios veinte es- 
ixi-ñolos hubieran sido macheteados horrilde y co- 
Tardi ■mente por la numerosa partida, él.iria de 
venganza.

Y cí mo ei-'ta ac ión jxtr uii.f's se cuentan, ¡tara 
h-'tnra del historial de mi ’stra. infantería, las acae- 
(-da« eu aquella guerra en domh. e l, jxlantd de la 
raza .»iií3o dar muestra elocuenté'(b  .-u biza-rría.
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Los que fueron aliados duranto la 
gran guerra y juntos luclnirou por 
reducir el arrogante iiu¡)ori;Liis-m o teu­
tón, han celebrado con grandes cere­
monias el octavo aniversario del ar­
misticio el día 11 de noviembre. Acjue- 
Ua fecha de 1 9 1 8 , cuando el clarín 
que hoy figura en los Inválidos dió la 
señal de “alto el fuego" con unas 
notas que siendo tan sencillas tanto 
emocionaron al mundo entero, se re­
cuerda como feclia sagrada de libe­
ración eu todos los corazones y, par­
ticularmente, en aquellos (jue sangra­
ban ¡xir las heridas abiertas en sus 
más íntimos sentimientos.

Los aliados han ‘renovado sus pre­
ces en memoria de ios quo pagaron 
con sus vidas el tributo de ia aven­
tura gigant-^a que se llama guerra 
europea. Las tumbas simbólkas en 
que reposa el soldado desconocido cjue 
representa a cada nación, han recibi­
do la visita de los elementos oficiales 
y en todas ellas ha ardido con luz re­
novada la llama del recuerdo impe- 

reccdero.

Defíamo? en un número anterrior 
al hablar de la re'onstitución de Ipi’és 
que el odio se va borrando eu los eo- 
razone.* enenrúgn* para llegar a un 
acuerdo cordial en el que fructifique 
el heroico sacrificio de tantas vidas y 
es lo cierto que., a pesar de la condi- 
c'.ón ren'orosa de lo.s pueblos, sobre 
esta.'- tumbas simbóii''as ciue se erigic- 
'i'on como recordatorio de lo ocurrido, 
f-e tiei'den y estrechan con amistad las 
manos que empuñaron armas mortíle- 
ras, como si !a muerte hubiera puri­
ficado a los vivos haciéndoles <om- 
{¡reiuler que más alia de la vida todas 
las razas comulgan en un ¡xistulado 
idéntico y sólo nos .repara a(|uí un 
trabajo de imaginación »,ue es preci o 
vonoer para que la humanidad siga 
adelante.

La vida es así y así hay que vivirla. 
Y  es curioso y a la  par consolador, 
el oliservar como suaviza el tiempo 
las estridencias y cuánta distancia hay 
de ayer a hoy ?n esta lenta procesión
de la.» horas.

Recoi'demu.» atiuelios discursos pro-

Monumento levantado en Laon a los 
muertos de esta ciudad en el campo 

de batalla

f * '

•t

i / ¿ v .

Monumento a los aliados muertos en la guerra, inau.gu.radQ en Liej.a C£
cientemente

nunciados por Poincaré a raíz del ar­
misticio en ia inauguración de monu­
mentos elevados en memoria de los 
caídos. Eu aquellas palabras vivía, el 
dolor de la desgracia junto a un firme 
propósito de vengados, de rubrir con 
sangre enemiga la sangre hermana ex­
tendida sobre el suelo patrio. Las rui­
nas de las ciiulade.» devastada.* eran 
Ixicas que clamaban al cielo de lo.® 
dioses vengativos con voces desgarra­
das y desgarradoras.

Hoy estas l>ooas se han cerrado, 
a la emoción vengativa ha sucedido 

. una reflexión fatalisUi y en las pala­
bra.? (le Poincaré al inaugurar nuevíos 
monumentos, hay el amargo sabor de 
una reunciacmn (¡ue dice cuán barba-
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Modelo del monumento que va a ser erigido en Berlín en memoria de las 
tropas alemanas de los tanques, que sucumbieron en la guerra europea.

ro el ¿acriíicio de vidas humana.'; 
por un inútil prurito de seguir en eJ 
círculo vicioso que de la irrosperidai] 
ll'&va a la ¡tobreza con todas sus con­
secuencias ¡leares.

Casi coincidiendo con esta fecha 
memorable, se han inaugurado en Lie­
ja , Saint Girons y Laon sendos mo­
numentos a lo.s soldados caídos en ta 
gran guerra, y en Alemania se ha 
aprobado el boceto del monumento 
que se ha de erigir ne Berlín en re­

cuerdo de los servidores de tanques 
que porecieron en la misma homéri' a 
lucha.

Merecen particular mención los mo­
numentos de Saint G inn» y Laon, en 
los que se cristaliza el nuevo pcnsa- 
mento francés, formado ¡xtr el con­
vencimiento de su victoria y por el 
dolor de lag vidas perdidas.

E l de Saint Girons, cuya fotogra­
fía Teproducimos, representa una es­
calera en la que cada escaión recuer­

Monumento a los muertos franceses de Saint Girons durante la grc
guerra

da un año de los transcurridos desde 
1 9 1 4  a 1 9 1 8 , y lleva, como por un cal­
vario, ante un ¿rltar sobre el que se 

' eleva un gran lil>ro abierto, libro de 

páginas de gloria y de duelo. E ste  libro 
de piedra está formado por cuatro 
hojas di.spu'3stas en forma de cruz y 

en MIS páginas puede leerse la historia 
cruenta de la  cindad de Saint Girons 
durante los años citados: fúnebre lista 
de jóvenes que se fueron del recinto 
ciudadano para no volver más. Un 
pequeño estanque aísla estas listas sa­
gradas y en la parte delantera una 
figura de aldeana, con la cabeza in­
dinada .sobre el pecho, medita o rs- 
cuorcla y, sobre todo, parece guardar 
el libro abierto a sus espaldas contra 
la.-' inchscrecioncs y las palabras cle- 
ma-®iado altas.

En ambos lados do la escalera, co­
mo centinelrs de piedra, hay tres pe- 
deftale.» que sostienen, rígidos, el cas­
co guerrero y  estos soldados de la 
m uirte no recuerdan la gesta pasada,

.‘ ino que son más bien lo.» encargados de 
velar para que en torno al monumen­
to sólo tongan expresión las palabras 
conciliadoras y de paz.

E l monumento de Laon, por el con­
trario, es nn grito de alegría que se 
eleva rígido hacia el cielo. Una victo­
ria con las alas plegadas y  el brazo 
tondido hacia lo alto con una expre- 
í ión de paz, se eleva .»obre un pedes­

tal en el que van grabados los 457 

nombp?í« de los hijos de. Laon muertos 
en la- contienda: como si del dolor 
punzante del recuerdo luctuoso na­
ciese el alegre convencimiento de que 
el sacrificio no habrá sido estéril y de 
é! habrá nacido nna Victoria animosa 
y fuerte cuya principa.1 preocupación 
era la paz.

En i?ste concierto do buenas volnn- 
tade.» hay qu? destacar La actitud del 
embajador alemán en los E»tados Uni­
dos, quien con un sentido exacto de 
La realidad actual ha respondido a B  

invitación dd Presidente Cooliilíi© 
izando la bandera alemana en el edi­
ficio de- la Em bajada ol día 11 de 
noviembre.

I ’í
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CEnTAVRO
P O B  C A D L 0 5  BOG6IERO

F/.

(unaba propinándole tiernos lopel’i- 
zos, que más bien eran blandas cari- 
das. Por su parte, el matador inci­
piente, besuqueaba, cariñoso, el mu­
rro d-1 becerrillo.

Es nn atardecer de un día todo lu/. 
l ’ n airecilk) fresco y suave mueve b '  
flores y las : Itas hierbas, que se incli­
nan y levantan en blandas oleadas d*’ 
un mar tranquilo. E l sol, al esconder­
se, por occidente, extiende por los cam- 
¡)os mna pátina de oro.

Pace tranquila la torada.
La figurilla esbelta y airosa de José 

Luis, ol vaquerilk) al cuidado del ga­
nado, se recorta limpia en un pre­
cioso contraluz, ya (lue, montado _ a 
horcajadas, se encuentra en el tarJal 
\-estido de hiedra y musgo, alisbau- 
do, 'con atención de niño, la cabeza 
aplastada y triangular que una la­
gartija asoma ¡tor una resqiiGbraja- 
dura.

Cruza veloz un ejército de pajan- 
llos a.sustando al reptil, que se escon­
de. D e uno de los bolsillos de su vie­
ja  chaquetilla, mal envuelto saca cl 
zagal nn buen mendrugo y un ¡>oco 
lie queso, y dispónese a engullirlo al 
propio tiempo que ultraja la quietu:! 
de la tarde, rasgando el aire con un 
grio:

—•; Centauroüo!. . .  ¡ Centaiirooo 1...
Y  unos segundos después un torete 

ágil y fuerte, de piel negra y brillan­
te, hace su aparición ante el chicuelo. 
y ’ romo todas las tarde?, Pepe Luí? 
repartió su merienda fon >ell noble 
bruto.

Jugaban luego como buenos cama- 
radas. Toreábale el chiquillo aquel 
dándole finos recortes ceñidos y  apre­
tados; con los bracillos al aire y a 
cuerpo limpio, cuarteaba un par de 
banderillas, y algunas veces, al imi­
tar la suerte del descabello, se perfi- 
1; l)a Pepe Luis. Entonces el animali- 
t.o noblemente se arrancaba sobre el 
torerillo en embrión, y suave y mau- 
samente, para no hacerle daño, le en-

La posesión cTel conde de Almeza- 
ic?, dueño de la ganadería, presenta 
hoy un cuadro pintoresco. Va a cele­
brarse una tienta.

Cientos de invitados arman una al­
garabía espantosa. _ •

Difícil es formarse una idea de tai. 
brillante espectáculo, de lo que es t'--

do un ef««to de líneas, de combina­
ción de colores, de detalles que se 
ofrecen juntos a los ojos, de rumoras 
y sonido? que se perciben a la vez, de 
grupos cjue ?e forman y se deshacen, 
de movimiento que no cesa, de alegría 
que aturde, de vida, de luz, en íin, 
con sus múltiples manifestaciones, iin- 
¡)osible de sorprender con todos sus af- 
fklentes, ni aiuu merced a la cámara 
fotográfica.

La fiesta está en su apogeo y el re­
sultado de la tienta es cada vez más 
satisfactorio. Al separar un toro, un 
llanto estridente estalla. E l llorón es 
un vaqucrito; Pepe Luis.

XTii momento de estupor hace punto 
la alegría y muchas miradas convergen 
cn el zagalillo; pero pronto reacciona 
la. fiesta, haciendo caso omiso del irn- 
púber. No obstante, una mujer, espi- 
gadita, de un tipo ideal, morena, eou 
ojos negros, de pestañas de seda y san­
gre en la boca, se acerca al niño y le 
interroga:

— ¿Qué es eso, irunchacho? ¿Por (¡ué 
gimoteas? ¡Los hombres no lloran!
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Arreciando en sus berridos, el zaga) 
contesta:

— ¡Se lo llevan !... ¡Mo soparan d.- 
mi am igo!...

— ¿Qué amigo?
i Centauro! ¡KI toro es? (lue han 

“ap artao "!,..
R am ])¡ü  la dama en una carcajada 

perlina y loca, atrayendo la euriosi- 
dad de algunos, que jironto r<Hlearon 
a los dialogantes. Inquirieron éstos, x- 
al contar la damita aquella lo sucedi­
do, estrecharon a preguntas al vaque 
rito, el cnial, entre gimoteos y más lá­
grimas, contó la historia de su viii.i 
con Centauro.

Pues no hagas caso por eso, cha­
val—'Contestó una voz— . Yo .soy d 
nuevo amo de ese bicho y, si uo quie­
res separarte de él, no tienes más qu*’ 
i'enirte a mi» ¡irados.

ARMAtí Y LErrEAS

¡Ya lo creo (¡ue me irí; ! Pero
usté me engaña y no me llevará.

— Llévelo usted, don Rafael—inter­
cedió la morcnita de ojos negros.

— Y a  se lo hé dioho. De eso no hay 
más que hablar, Cuando quieras, arr” 
gla tus 'bártulos y andando,

Se deshizo el grupo. Más consolad,-), 
José Luis se limpia.ba las lágrimas q.ir 
aun temblaban en sus ¡nipilas, y una 
voz femenina, la  de la morenita- de 
ojos negros, le susurró:

— -Allí estará,® bien; pero si, no obs­
tante, luego no te gusta tu nuevo em­
pleo, tú  no te a¡(ures: mo lo dices a 
'tní y yo te ayndaxc.

Clavó aquella m ujer on ol much; cho 
una mirada rara y le dió un I)eso.

# *  *

Han transcurrido tres años.
Figúrate, lector, la plaza de toros de 

Madrid en una tarde de mayo, de cit- 
lo azul purísimo y  sol res¡)lam]fcien‘o 
Figúrate una multitud muy prolija r!e 
enumerar. Entre gentes que van y vio- 
ne.n, ¡laisanos con anchos sombrero» 
señoron^ a la antigua, muclia'chos lle­
nos de vida, y entre esta mezcla de lo 
fino con lo castizo, mujeres, ceñidos lo» 
cuerpo.'? con mantones de M; nila, e*)u

inantillas, con ¡)einet;ts, con claveles... 
La belleza, la arrogancia, la alegría.. 
La juventud, (¡ue es la vida.

Suena, un clarín, y *borboil;,nte, rei­
dor, estalla un pasodoble de notas ju ­
guetonas, ‘En cl ruedo los alguacilillos 
corren la llave mientras caracolean y 
¡jiafan sus lustrosos corceles. Vuelve a 
sonar el clarín, y por una brecha de 
la. l)arrcra surge un héroe, .Fosé Taiis, 
el “as”, ol ídolo hoy de la mucheduni- 
I re, seguido de su cuadrilla, semejan­
te a (un río de oro que se desborda.

Hecho cl paseo, la gente torera do 
a caballo y de a pie se disemina, ocu- 
■¡lando cada uno .su lugar.

Vuelve a sonar el clarín, y el chiq*ia- 
ro vomita nn toro negro, (¡ue salta a 
la candente arena.

Y  surge otro héroe; Centauro.
A punta (le capote, los ¡)cones co­

rren el bicho ¡wr la ¡ihza. I)cs¡)U(3S, 
José Luis se abre de ca¡)a y, al recono­
cer a Centauro, a m  calofrío corre ¡)ü i 
su cuerpo. .Sin embargo, a¡)rov(’cha la" 
circunstancias: llama al bruto, recono­
ce éste la voz de su antiguo v; qucr<'. 
y, confiado, se presta otra vez al jue­
go, José Luis se luce en unas verónicas 
elegantes y  ceñidas, grandes y miste- 
go, José Luis 93 lu'ce en unas verónicas 
(VL-ml>re, y la plaza cruje en un alarido 
de entusiasmo. El torero sc vuelve y. 
gallardo, va a clavar su mirada en uno? 
ojo? negros con pestañas de seda.

'*i'A noble Centauro se ha dejado to­
rear, ¡)restándose a.»í a las mil fili­

grana? que el (iio»tro ha ejecutado; 
máts ¡íronto so ¡lercata ik* que no luc- 
ga como antaño, ya que siente qm 
..i>gan su ¡)i('l l;)s ¡licas, y ¡loco más 
tardo las banderillas, y su vaqucrito 
tío le am¡)ara.

Estremec'idü y tembloroso, J ’rjip 
Lu'is (uipuña los trastos ¡)ara el sa­
crificio, Por un mámenlo dos lágr* 
nías acuden a sus pu¡>i!as; ílaquca, 
•se rct)ela su alma; .su corazón padil­
la con dolor; mil recuerdos de su ¡ui- 
siuio eon el bruto acuden ahora o i 
confusa cabilgara a su mente; ¡)cro. 
hay unos ojos negros con ¡)cstañns d" 
seda que, |)rofundos y misteriosos, »*' 
clavan en su alma y le cm¡)ujau, á 
incitan, le vencen... Al fin aquellos 
üjo.s ¡uieden más que un e;iriño de la 
infancia,

Resuelto y altivo, firme, brinda ■ 
.'■n dama.

Se hace un silencio d(‘ tumba.
I>a muerte extiende sobre la ¡ila:/:’ 

su fúnebre manto.
Pe¡)c Luis retira a la gente, avanz;* 

a los medios y cita n la fiera con en­
tereza, Arremete ésta con bravura. 
Heno el morro de blancos espumara­
jos, se revuelve ¡iresta, comiendo el 
terreno a su adversario, y Po¡)e Luis 
se defiende con agilidad' i),n sm os;t y 
elegante do las hoiribios tarasc¿ida.'. 
Hay im momento de intensa emoción, 
¡mes homiu'e y bruto .«e funden ma- 
tc-rialmente (n un gru¡)o extraño 
espeluznante. C'his¡)can los caifelr» 
heridos ¡)or la luz; las astas rozan 
continuamente la seda de la t; legui- 
ila y esto sc re¡)ite a cada paso. Ot.r'i 
momento y los dos que fueron amig 
y ahora se- dis¡)'.ttan la vida quedu*' 
un instante frente a frente, jado; nte» 
sudoroso.»...

be ¡)erfilu el diestro, bu.sca unos ojo? 
negro? con ¡'estañas de soda, y rái'idu 
como una centella se ¡)reci¡)ita sobr;' 
Centauro...

V ruedan los dos; el toro con una 
.soberl>ia estocada, Pc¡)e Imis con * ' 
corazón partido.

^Con el esp:',.')n:o de una común ago­
nía, la muerte segó dos vidas en flor.

i
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Atravesaba yo la plaza de la Con- 
ciirdia en la mañana de un domingJ, 
cuajido un auto lanzado a velocidad 
desenfrenada me rozó al ¡)asar, liran- 
dome contra ln acera. Acababa aj)C- 
nas de recobrar el sentido y de i)al- 
]iarme los doloridos miembros, Guan­
do me vi en los robustos brazos de 
mi amigo Wiison que, saltando dcl ca­
rruaje, me había ya levantado para 
colocarme dentro del vehículo :scsino.

— Vamos, tranquilízate— dije contes­
tando a las ansiosas preguntas de mi 
camarada— ; creo que saldré del susto 
con sólo unas pequeñas contusiones y 
])refiero andar. Ante todo, v: yámonos 
pronto para huir de los pajianutas y 
de la policía, E s cerca de la una y 
tengo un hambre canina; ven a almor­
zar conmigo en casa de Durand; esbi 
á dos pasos de ac^í.

Wiison aceptó sin vacilar, pero ne­
cesitamos un buen rato para desemba­
razarnos de los guardias y abrirnos 
paso a través de la multitud (¡ue ha­
bía acudido al lugar del suceso. Lue­
go, cogidos del brazo, nos dirigimo» 
hacia la Magdalena. Dos amigos qu'“ 
se encuentran de una manera tan in­
esperada tienen siompro mil cosas qne 
contarse

—Vamos por partes, querido— rae 
dijo Wiison— ; has salido del atrope­
llo sano y salvo y me convidas a al­
morzar; pero yo te llevo a cazar a 
la grovse en Escocia. Llego de las l u ­
dias con licencia, he alquilado un 
m oür en Anchoyie e invitado a algu­
nos amigos: nos divertiremos como lo ­
cos. Es absolutamente necesario que 
seas de la partida. Marcho a Londres 
esta noche y te secuestro. V am o s , 
¿aceptas? — añadió, golpeándome en 
la espalda.

No lo pensé ni un segundo. Llega­
do Je  Alemania para conferencip en 
París con mi jefe del ministerio de 
Negocios Extranjeros e informarme 
acerca de mi nuevo destino, había en­
contrado a  todo el mundo de veraneo, 
V como la caza on Normandía, mi 
país natal, no empieza hasta el ló de 
''ejitiisnibre, .¡X)día, sin pararme a me­
ditarlo, aceptar la invitación de mi 
antiguo Ciumarada. Nos habíamos co­
nocido en Oxford y durante dos años 
(sjnsecutivos habíamos sido verdade­
ros caiinaradas.

Mas (lc.sgraciadMnente actioel iir.*- 
mo domingo, una t.ía mía, tan buena 
como exigente, me había invitado a

comer, y su cariño so hubiera resen­
tido por mi falta de palabra.

— N o; no estoy libre hoy— le d’- 
 ̂ ¡>ero te prometo rcunirme con­

tigo dentro de dos díc.s en Anchoyle.
Fiel a mi promesa, al día siguiente 

tomaba billete para Londres, aidon- 
do llegué id anochecer, eon el tiem- 
l>ü preciso de proveerme de cartucho*, 
entrevistarme con algunos amigos y 
correr a “Euston Station”. Al entrar 
advertí (¡ue solo faltaban tres minutos 
para la salidad del tren; en la puerta 
encontré a mi ayuda de cám ara que

iiK- aguardaba para ont/rcgarmc el bi­
llete.

Apresuradamente me pertreché de 
¡«eriódicos y revistas y me precipité 
hacia cl tren, E l andén estaba tan 
lleno de gente que al avanzar hacia 
uno de los vagones tropecé con la 
rueda do una camilla, y para abrir la 
portezuela tuve ciue separar casi a 
viva fuerza :i nn gru¡to de per.wna* 
vestidas de luto y que obstruían el 
juiso y cuyos gestos de d?-»es}>eraciüu 
lingi no iulvertir. De un sa'to me metí 
en el vagón y en aquel mismo momen­
to  el convoy .?e puso en inarclia.

Hacía un instante que andaba el 
tren cuando, al volvenne para sen- 
larmo, y a la luz indecisa ele la lám­
para, advertí, instalada en el ángulo 
opuesto, a \ma mujer vestida de negra 
de pies a cabeza.

Contrari; do por no encontrarme en 
un vagón jxira fumadores, y sin otro 
roniedio ([ue aguardar pacieiitoincnte

la ¡)i'óxima estación, ])rucniré iiist'i- - 
lanne con toda (-omodidad para echar 
un sueño. Debí dormir profundi men­
te, ¡a y !, y quizás roncar, ¡lues al ca­
bo de una hora, un cho(iuc me hizo 
despertar sobresaltado; y consciente 
■de no halrer donnido en jierfecto si­
lencio, dirigí una mirada inquieta ha- 
ci.a nú compañera. Sin duda no había 
advertido nada, pues ni siquiera =‘.‘ 
había movido.

La dama llevaba sobre los grise* 
cabellos una capota con bridas de 
reps negro bastante ajado y un es­
peso velo de crespón echado sobre la 
cara; vestía una falda lisa y una lar­
ga capa que disimulaba la delga.dez 
de su cuerpo; calzaba zapatos bajos; 
un pequeño monedero de seda, relu­
ciente por el nso, 1>endía de su brazo. 

Tenía los ojos cerrados y las ma­
nos enguantadas de negro, caídas a 
ambos lados del cuerpo, las rodillas 
j\mtas y los pies misteriosamente co* 
locados uno al lado dol otro. E l velo 
negro no me pennitía distinguir sino 
muv imperfectamente siu rostro mav- 
clúto.

No sé por qué me intrigaba aque­
lla mujer, Hubiera querido (jue se 
moviera, que hiciera un gesto, y su 
¡ictitud, siempre impasible, no tardó 
en exasperarme. Sentía la tentación 
de hablarle, tenía necesidad de oir su 
voz, de ver el movimiento de sus la­
bios.

A pesar de los razonamientos, m\s 
nervios se exaltaban y me fué preciso 
hacer un gran esfuerzo de volunta 1 
para alargar el brazo y sacar de la 
red los periódicos que negligentemen­
te había echado allí al entrar. Más. 
¡)ara leer, tuve que adelantarme un 
•poco hacia el centro del vagón a fin 
de colocarme bajo la lámpara, e m- 
vühmtariamcnte miré de nuevo a k  
enlutada...

■Esta vez hubiese jurado (¡ug me 
miraba con singular fijeza. Una som­
bra me imj)edia ver bien los rasgos 
de su fisonomia y dannc ex;i'-ta cuen­
ta de si tenía los ojos abiertos o <'e- 
rrados.

¡Y  seguí:\ sin hacer el menor movk 
miento!

Traté entonces de tomar interés 
por las noticias del periódico, ¡em­
peño in ú til!... A pisar mío, aquella 
m ujer me sugestionaba.

No, d-ecididiiimentc me equivocaba; 
hl desconocida tenía cerrados los pár-
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])aclos; dormía..., y por un instante 
creí ])ercibir «u reai)iración... So tez 
era de ima ¡)alidfz e.xtrema... ¡E sta ­
ría enferma !. ..  ¿N o era mi deber ofro• 
cerle un frasco de sales?... jC<ada vez 
sentía má.« deseos de llegar a la pró­
xima estación!...

Y a me consideraba sujeto a a(|ue- 
Ila desdichada para el resto de la no­
che... Quizá.s expiraría entre m b bra­
zos y entonces vendrían las moles­
tias del Juzgado, los lamentos de la 
familia, y Dios sabe cuántas cosa* 
más.

Ideas tan j>oco humanit; rias cana 
éstas cruzaban mi cerebro, mientra:-' 
lun sueño pesado, contra el cual lu­
chaba dese.si)eradamente, me invadía 
poco a poco.

Avergonzado de mi ansicd; d egoís­
ta trataba de atribuirlo a la necesi­
dad de dormir que exj-ierimentaba.

E n  nn supremo esfuerzo 'conseguí 
absorberme on la lectura; cuando d« 
j)ronto una curva tomada con exa­
gerada rapidez ])rovocó una violenta 
sacudida. M i bastón c; yó al suelo; lo 
recogí apresuradamente, y al levan­
tarme vi a la daima inclinada de una 
manera tan extraña que sentí el co ­
razón oprimido por el temor do quo 
]io volviera a levantarse.

Inmóvil, inquietante, permaneció cn 
esta actitud anormal; entonces, con 
movimiento imiml.dvo, la empujé ha­
cia el resj>aldo dol ¿isiento. La impre­
sión que sentí fué tan extraordinaria 
que no pude resistir imás y sin per­
der tiomiK) en reflexionar le levanté 
el velo. Un grito de terror se escapó 
de mi pecho y caí inerte sobre cl 
asiento sin poder ajiartar mis ojo.» 
dcl cadáver..., ¡iiorqnc era un cadá- 
\-or! . ..

¿Qué hacer'.’ ... ¿Qué ¡icrtido to­
m ar? Con mano temblorosa consulté 
la guía de ferrocarriles. Faltaba una 
hora para llegar a la estación inme­
diata. ¿Debía tirar dcl timbre de alar­
m a?... ¿Para qué?... ¿Cómo iba a 
explicar mi viaje en compañía de la 
difunta?... Ademán, yo soy francés, 
y aunque poseo el inglés a la perfec­
ción. el 'mero hecho de- ser extranje­
ro hubiera sido una complicación más.

Confleso vergonzosamente que mi 
jirim er impulso fné-el de escapar, cl 
de huir de aquella pesadilla primero, 
de la cárcel después, ¡lues ya me veía 
acusado de asesinato.

Medio loco, traté de descubrir en 
el rostro de la desgraciada alguna he­
rida o alguna huella de sangre solu-c 
la alfombra. Y  después me asaltó 
otra idea. La extraña viajera había 
subido al tren en Londres; ahora re­

cordaba yo haber visto cn aquella es­
tación lili lúgubre cortejo parado de­
lante dcl coche. Sin eluda, bajo la im- 
prcsión (le Tn gran dolor acabalia de 
sucumbir a una grave enfermedad del 
corazón. Ifra lo anás natural, casi ¡iro- 
b ab k ; pero ¿cómo ha-cierlo creer?... 
X o ; no -me quedaba más que una «o- 
liic’ón: saltar del vagón en la esta­
ción inmediata e ir a refugiarme al 
otro extremo del tren .... Pero, ¿y  cl 
revisor? ¿Cómo no había pensado an­
tes en e l? ... M e vería huir y al des­
cubrir el cadáver me acusarían de] 
crimen son más seguridad.

No, no: todo esto era i-mijxisiible; 
sólo me (juedaba el recurso de s-;"r 
valiente; de afrontar el peligro cara 
a c-ara; de ser hombre, | qué diablo!. ..

No he podido recordar jamás lo 
(;iie pasó por mí durante aquella úl­
tima hora. Ln único que juiedo afir­
m ar es que mucho antes de que el 
fren entrara en la estación de IY*tcr- 
borough ya me hallaba yo (n  pie, con 
la mano ansio?: monte apoyada en e! 
cerrojo do la portezuela y la cabeza 
fuera de la ventanilla, buscando an­
siosamente al empleado. Ainn no se 
había ]>arado del todo cl tren y va 
estaba yo en el andén dispuesto a en­
contrarle, cuando me obligó a ' dete ­
nerme una camilla — como en Lon­
dres— y un grupo de personas enhi- 
tudas r¡u-e me cerraban oh paso, mien­
tras un; linda rubia, deshecha en Har­
to, me retenía, cogiéndome del brazo.

— Déjeme pasar—le dije exaspera­
do— ; ha sucedido una desgracia. H;i,v 
ahí una señora...

Y  procuraba desasirme.
La joven me ; pretó in;is c-1 brazo, 

y llevándose la mano a la boca me 
dijo con voz entrecortada ¡lor los so­
llozos:

— ¡Señor, por cl amor de Dios' 
¡Cállese, so lo ruego, y no nos demin- 
cie! X o hemos hecho nada malo, .se 
lo aseguro.,. M i madre ha fallecí.lo 
■hoy ©n Londres y ... yo se lo exq>lioa- 
ré a u.«ted todo... ¡Oh! No hay que 
jicrder un inoimcnto... Sea usted com­
placiente y ayúdenos a llevarla des,ir 
cl tren hasta la -camilla...

A través de los sollozos su voz so- 
'naba tan cariñosa, que si no quedé 
convencido, -me sentí por lo nien.<s 
siibyiurado, y obedecí como nn autó­
mata .

Silenciosamente colocamos a la di­
funta en el vehíctulo, que un robusto 
muchacho condujo cn dirección a la 
puerta de salida. Más, una vez cnm- 
piido cl lúgubre cometido, me sentí 
presa de los remordimientos. M e sentí 
(‘ün)])lice de un delito, de un espanto­

so delito. Aquellas gentes eran, «íu 
duda, miserables ; sesinos que, gracia' 
a mí, iban a escapar a la justicia. 
Exasperado, e.-'cogí al azar a luno do 
los jóvenes (¡ue fornuib;ui el fúnebre 
cortejo y le grité con voz ronca:

i. Quién me ])rueb;i (jue dicen us 
tedes la verdad?.., No me moveré di- 
aquí hasta que me digan ustedes quié­
nes son.

La linda rubia me había oído, 
dejando cl cuerpo de su madre, (ph' 
sostenía -con la mano uncntras lo con­
ducían, volvió sobre sus ¡)asüs y dijo: 

Apresúrate a dar tu nombre, J o r ­
ge; este caballero está en su derecho 
— ordenó en tono imperativo— ; y es 
posible que Cümpreiul'i... Date ¡irisa, 
que no podemos ¡)ernuinecer m ás.tieni’ 
po aquí— añadió mny bajo.

Luego, volviéndos a mí, dijo:
Le siqjhco a usted sea discreto: 

no somos criminales.
Y  un sollozo le subió a la gargant;.

 ̂ — Déjeme su luumbre — aiuidió— , su 
dirección, y yo le escribiré. Le ¡iromc 
to darle la  solución diel enigma. Pero 
hasta entonces necesito su ¡uiiabra >l- 
honor de quo jin hablará ustfxl dr-l 
asunto.

Y  sus ojos llenos de lágrimas teii’ar, 
tal expresión de dulzura, (pie me sen­
tí cmocioiuido hasta cl punto de oh i- 
dar dudas y sos¡)echas. Entregué mi 
tarjeta y  di mi palabra.

E l viaje terminó sin más incidentes, 
¡'ero llegué a Anchoyie tan inqneslo- 
nado, que Wilson no pudo nienos du 
advertirlo. Na-da distraía mi idea fija, 
y  contaba los días c(ue faltaban pa­
rir recibir la carta prometida, la cu,n' 
dirigida, a París, llegaría probablemen­
te c()n gran retraso a mis manos.

Wilson no cesaba de indagar.
 ̂ <.Qne te ha pasado en el camino?

Te dejo en París en e,«tadü normal r' 
llegas aquí nervioso, intratable; .no .?(' 
qué hacer para divertirte. ¡Chico, i"' 
te reconozco!... Aseguraría que esifo 
(namorado,

Al cuarto día de mi estancia en An- 
choyle el cartero -me entregó un sobr-' 
enlutado, de letra para mí deseono- 
eirra.

IvO rasgue con tal brus(|uedad, qii“ 
mi amigo levantó la vi.“ta y vi una 
sonrisa en sus labios.

La carta fe'hada -en Peckham al 
día siguiente del lúgubre viaje, decía 
así:

“Querido señor de Ormond:

”Sé que es usted un caballero y no 
dudo que halirá cimq'lido fielmomc 
sn prome.sa. Cumplo a  mi vez la mía- 
l'ero antes -de revelarle el misterio
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]:r;niílanic ¡u) u u r 1 e al caiTieiilc 'Je 
'i'iestra peiii'sa situación.

"M i padre falleció hace dos año.» 
desimés de haber invertido ,su fortuna 
cu desastrosas especulaciones (luc no» 
dejaron de.»'le entonces c :s i sin rccor- 
,»os. M í hermano mayor, casado y cm- 
pleadü en un lianco de' Londres, «e 
llevó consigo a nuestra madre, a fin 
de cuidarla mejor. Yo quedó con do» 
hermanes mcnore.s y una hennanita 
en una. modista propicd: d de Notting- 
l'amshire, que es natestro único patri­
monio y donde me ocupo, con ellos,, 
de los trabajos del camim. Kstc año 
hemos tenido enormes iiérdidas (pu 
nos ol>ligan a líi má.® e-strieta econo­
mía.

"XiiesTro.» rive.-e.» le íorinna caus.t- 
■•■itn a mi madre tan profttndo tres- 
torno, que su enfermedad del coraz*' : 
s(> agravó considerablemente. Sintien­
do acercarse su última h o r :, pidió vol- 
\'er aquí, a Jin de rejtosar al lado de 
nuestro pobre ¡ladre. Su deseo no pu­
do cumplirse, y en la inaiirugada cl? 
ayer expiró desptiés de una terribh 
'Crisis, y sin qne yo me encontrase a

lado, l’ero quisimos cumplir su úl­
tima volunt; d.

"Ahora bien, usted no ignorará (lue 
(;ii Inglaterra ol trausjiortar un cadá­
ver es costosísimo, por lo que mi her­
mano mayor me ¡¡revino que, en ca-®. 
dc desgracia, tendríamos (¡ue recurrir 
;d medio que usted sabe, para poder 
•rasl; dar aquí a nuestra querida muer­
ta. Por horrible (¡ue pueda parecer 
tal determinación, dada.® nuestras cir 
lunstanrias, era de necesidad absol i- 
la, ¡lor no sernos posible pagar im- 
¡mestos tan crecidos. S(‘ muy bien a 
(jué terrible.» rie.»gos nos oxponíamo.>; 
¡¡ero mi hermano tomó, según él creí.i 
toda.s las ¡uccauciones indispensables.

”Tnmt'dia*amcnte despué.s dol falle- 
cimienTo de ntpestra madre me teU- 
grafió con frases veladas la triste no­
ticia, rogándome que me en-contrara 
la llegada dr̂ l tren, fronte al vagón nú­
mero 3 9 2 , E l expreso no se detiene 
ilurante el trayecto de I.,ondres a ?•'- 
lerborough, y el revisor se compróme- 
!¡ó a quo nadie entrara en el depar­
tamento oc-npado por -la que él creía 
una viajera apenada. La llegada de 
n.»ted en el último momento y su brus­
ca irrupción en cl departamento estu­
vo a punto de hacer fracasar el pbn

de mi hermano. ¡Qué terror le produ­
jo tan inesperado contratiempo!

"Gracias a una inuchíicha (¡ue nos 
-es adicta, todo el mundo ignora que 
nuestra madre haya vuelto a ca.sa e.=- 
tan-do ya-difunta. Nuestro anciano mé­
dico, llamado al día siguiente, certificó 
su muerte, que no le causó sorpresa 
alguna, pues sabía el mal estado en (¡ue 
se encontraba el corazón de su de®- 
grítciada cliente.

” ¡Y  al fin nuestra querida madre 
descansa, según su deseo, junto a nues­
tro muy amado padre!

"Ahora denúncienos usted si quie­
re .. .;  estamos a merced de usted; pe­
ro el corazón me dice (¡ue uo lo hará, 
([ue se mostrará com¡¡asivo c(¡m¡)rm- 
diondo nue.»t.ra angtistia, así como to­
do io qiue mi po1¡ro corazón sufrió al 
ol¡rar como he obrado con la más ticr 
na do las madres.

"Perdónenos cl espantoso viaje a 
une involiinTiiriamento le condenamo.®. 
Escrílranos diciéndonos que nos nb- 
sit-elve, que está dis¡¡uüsto a olvidar 
Alejor aún, venga a a.segurarse de la 
verdad, y 'crea siempre en anís senti- 

• mientos de sincero agradecimiento,
M a b c l R obertsT

Quedé largo tiempo abismado en las 
reflexiones que me sugería la lectura

> I

de esta carta. La audaz empresa acc 
meti(ía por aciiuclla familia ane dejaba 
..'tónito; per. los aterciopelados oj 
de la hermosa rubia me envolvían con 
,®u mirada a'aariciadora y cinndo Wh- 
son me llamó ¡¡ara ¡¡reguiitarme:

— ¿Huevos con jam ón?— tuvo (¡ue 
re¡)ctir do.s veces la pregunta.

— Tenías razón, qui rído—le dije des­
pués de almorzar— ; creo que estoy 
enamorado. ¿Conoces a Alabel Ro- 
l'crts?

— ¡M abcl Roberts! Ya lo creo que 
la conozco: <'s prima mía y una mtii- 
chaohn muy animosa, 'respondo de ello. 
Ayuda a sus hermanos en lo.® trabaj- ® 
agrícola.?, educa a su hermanita y s.' 
lo para ellos vive de la mañana a la 
noche. Pero ¡cuántas penalidades haii 
pasado los pobres! E ste  año una epi­
demia en fl ganado les ha reducl lo 
casi a la miseria; y  precisamente a’ 
(Ha siguiente de tu llegada recibí un 
(clograma de Mabel anunciándome qoe* 
su madre acababa de ^ r i r  en sn 
cusa de Poc-kham en Nottinghams- 
hire.

— Perfectamente —le interrumpí— ; 
entonces, amigo mío, ¿no te enfada­
rás si te dejo mañana para ir a verla”

Jane C H A LEN CO N
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a r m a s  V L E T R A S

S E C C I O N  D E  P A S A T I E M P O S
P O R  R A M Ó N  M A R A V E R

C O N C U R S O
DE OCTUBRE A DICIEMBRE 

DE 1926

B A S E S

1/ Los premios serán dos: Al con­
cursante que lleve mayor número de 
soluciones exactas a los pasatiempos 
que se publiquen en los números de 
A R M A S Y L E T R A S , correspondien­
tes a los meses de octubre a diciem­
bre se le regalará una magnífica plu­
ma estilográfica; al que ocupe el se­
gundo lugar un juego de “ Malí- 
Jo n g g ’’, y si varios concursantes re­
mitiesen igual número de soluciones 
exactas, se sortearán los premios en­
tre ellos.

2.* Todas las soluciones habrán 
de remitirse reunidas durante el mes 
de enero próximo, haciendo el envío 
a mano. Calvo Asensio, 3, o por co­
rreo (apartado 8.043), indicando siem­
pre en el sobre; Para el Concurso de 
pasatiempos, Ramón Maraver, redac­
tor de ARM A S Y L E T R A S .

3.“ Para optar a los premios es 
indispensable enviar las soluciones 
acompañadas de los cupones corres­
pondientes al Concurso. A los sus- 
critores les bastará con indicar esta 
circunstancia.

4.» Terminado el plazo de admi­
sión de pliegos, se publicarán las so­
luciones, nombres de los concursantes 
que las hayan enviado exactas y fe­
cha del sorteo de los regalos, si fuesen 
varios.

Los regalos podrán recogerse por
los agraciados tan pronto sean desig- 
n a d o s ,  en nuestra Administración, 
cualquier día laborable, de cuatro a 
siete de la tarde, previa la presenta­
ción de un recibo firmado por el con­
cursante.

R. M.

C u p ó n  n ú m , 8
de la serie de trece, que de­
berá acom pañar a l pliego de 
soluciones dcl C O N C U R SO  

de octubre a diciem bre

CHARADA N.° 29

Con todo, el doctor Ccrvcra 
quiere curarme cruel 
y yo no quiero con él 
prim a segunda-tercera.

Sorteo de regalos 
del concurso anterior

\'erif.cado el sorteo de- regalos entre 
los solucionistas relacionados en nuestni 
número anterior, correspondió el priiniT 
premio, una pluma cstilogrcifica, a don 
Juan Luqnc, Capitán de Infantería (Lo­
groño), y el segundo premio, nn honiUi 
juego de “ Mah-Jongg”  a doña Socarro 
Rodrigue;; (Madrid).

Los regalos se encuentran en esta Ad­
ministración a disposición de los agra­
ciados.

[ESTA CLARO! N.° 30

D O M I N G O  

do re mi sol la si

MISCELANEA
Pintó el famoso Migiiel Angel a los 

Apóstoles San Pedro y San Pablo, y 
dióles un color muy subido a la cara.

L’ii cardenal le dijo:
—El cuadro es bueno, pero esas cara.» 

parecen de almazarrón.
Migue! Angel conte.stó:
—Es que les saJen los colores al ros­

tro de ver tan mal gobernada la'Iglesia.' 
*  *  *

Un viajero inglés, un loiirisle, pasaÍKi 
por Au.stria, y en un pueblo cerca de 
\'iena se detuvo a contemplar un her­
moso palacio que hacía contra.ste con 
las demás caSas del pueblo.

—¡Soberbio edificio! —exclamó! ¿Se 
hizo aquí este palacio?

—No, señor— le contestaron— ; han 
venido de Bolonia do.s hombres carga­
dos con él.

—Ya me parecía a mi qne tan hcrm; - 
sa arquitectura no podía por menos d- 
iiaber venido de Italia.

* * *
Estamos en plena audiencia.
E l Presidente, dirigiéndose al reo:
—Acusado, ¿ha cometido el ro­

bo de que se ía acusa?
Acusado.-2-.Yo no ¿Y  usted?

* *  *
En un pueblo de t.'astilla que baña e’ 

Lbro, hay a la orilla del río ia siguien 
te in.scripción:

"Se  advie»-te (¡ue cuando el agua l!:.-- 
giie a cubrir esta piedra, es muy peli­
groso vadear el río.”

El doctor Malouiii, médico de la rei­
na de Francia, creía en la infalibilidad de 
su ciencia, de la misma manera que w' 
matemático en sus problemas geométri­
cos.

Este métlico pretendía que su méto­
do curativo se observase con todo ri­
gor, y habiendo dispue.sto varios reme­
dios a un literato que los siguió al pie 
de la letra, le dijo dándole un abrazo:

—¡ Gracias, amigo mío ! ; O lí!; ¡ vos 
sois digno de estar enfermo!

*  4: *
Colocaron a im(< de auxiliar en el Mi­

nisterio de la Gobernación.
AI día siguiente se presentó el sastiu 

con la cuenta, (|ue hacía mucho ticmpu 
nn podía cobrar.

—^Nada más justo que pagar a usted
— ¡Tanto favor!
— No hay favor: a cada uno debe dár­

sele lo suyo.
—¿Con ([ue por fim, cobraré?
—Sí, señor.
—¿Y  cuándo?
— ¿Cuándo? ¡Hombre! ¡E s  usted muy 

curioso!

DE AGRICULTURA N.® 31
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R A R A  H O M B R E S
Ay«T ventrudo, 
boy enjuto, 
es qne nso
Ja F A J A  DE  J U S T O .

Carmen, 10.--MADRID

Ultimos modelos de Corsés para señoras y niños

S O M B R E R E R I A ' d e  J O R G E  G R A C I A
Agcotc exclusivo de las marcas inglesas 

C a s a  especial en g orra s  de u n i fo r m e ,  roses de g a l a  y  de diar io  para el E jé r c i t o

Z A R A G O Z A .  5 8 ,  C O S O  Tclcíono 7 5 2

Z A C A R I A S  H O M S
P R O V E E D O R  D E

E Q U I P O S  M I L I T A R E S

F U E N C A R R A L .  S5 .-MADRID^

T E L E F O N O  SB3

A P A R T A D O  D E  C O R R E O S  N U M E R O  5 8 8

s
i
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S E ^ N A

C O M P R O ,  
V E N D O

Alhajas,

Papeletas del Monte,
Oro, Plata,

Relojes de buenas marcas,
Antigüedades,

Pianos, Autopíanos
Escopetas,

Máquinas fotográficas,
Gramófonos,

Máquinas de escribir,
Prismáticos

y cualquier objeto de valor
H O R T A L E Z A ,  9

T E L E F O N O , 53-51

ARTICULOS DE OCASION

O  O  D  T Q  í  a n t i s é p t i c o  y
D  1\. i  O  L .  D E S I N F E C T A N T E

Efie*x «n lai eoIcrmcdadM de loe párpaJo», nariz, boca, 
garganta, oidoa y de.loa úrgaooa gdnito • urinarios.

FAfiMAClA MEES MUSOZ,— Saa MarCOS, U.-MADRID
■■IIIWII ■ II I I I I I I I I IM I I I IM  I I M I i l M M i M I f l I l l l M I l  

|||||I(|||||[||||||llllllllllllllllllilllllllllillHlilllllllllllllll1lllliilllli:i¡lll<liilllll!lltíllllllliy^

F O T O G R A M A S
‘ REVISTA MUNDIAL CINEMATOGRAFICA

P r e c io : UN A P E S E T A

ESTABLECIMIENTO OE COMPRA V VENTN
JOYERÍA - PU TER IA  - RELOJERiA

Uitpiinas fotográficas. 6*m«los onsmáticos Suscn Zeiss-Goei». 

Estuehes de mafemálicai y aparatos da precisión, • Pianot y pianoia».

JULIÁN VE6U1LLAS
C la ve l, 13, e In fa n ta s , 2 6 .- i« « fo n o « *.?05 M A D R I D

Escopetas - Artículos para ca2* y eiai*. Objetos para regatos, - Mi 
quinas de eecribu. bifidetas y rpotocíclatas Peiwalos de Manila y 

mantillas de enoaie

M E L O D I A  S. A,
Madmid Avenida del Conde de Peñalver,! 

P IA N O S  V E R T IC A L E S  Y  D E  C O L A
(P A B A lC A C iO N  ALKM Íí WA)

AUTOPIANOS INTERPRETADO RBS

M  E  L  O  D  I - A  

Reproducen con absoluta esactítud Im  obra* 
intcrpretadM por loe arttatas

dd piuQO

 l l I l l l l IH l t

Barniz charol blanco para correajes del Ejército
Perseverante en perfeccionar la fabricación de mis barnices para correajes del E jerció , fcc> 
puedo ofrecer ya un nuevo oarniz para correajes blancos, que por sus condiciones tiene gran­
des ventajas sobre el empleo del albayalde y la cola (procedimiento antihigiénico y dañoso

para la salud). Por su fácil aplica­
ción y rapidez en secar permite 
obtener en breve tiempo un cha-

P r e c io  d el f r a s c o , 1 ,75 p e se ta s

ÜNICO FABRICANTE DEL ACREDITADO

^Hl

B A R N I Z  A MA  I L L O

1. r o d r i g o

rolado tan perfecto, que en pocos 
minutos se presenta un correaje 
para una revista
M U E S T R A S  A D lS P O S lC U .'N  D E  L Ü S

S E Ñ O R E S  J E F E S  Q U E  LO  SO L IC IT E N

PARA CQBREftJES DE EL BtlARDIA CIVIL 
Marca ” EL TRICORNIO"

T O L E D O ,  9 0 M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid



í íEl “ P i a n o l a - P i a n o
í

es c l  ú n ico  in strn in en to  au to p ian istico  que ba m erecid o  lo s e lo g io s 4 c  to d o s

LOS GRANDES MUSICOS CONTEMPORANEOS

E L ‘ ‘ D A N O L A - P I A N O
es el ad o p tad o  p o r el V atican o , SS. MM. los R eyes de E sp a ñ a , de In g la te rra , d e  Italia ,

de B é lg ica , de S n c c ia  y p o r las m ás p restig io sas

IN STITUCION ES M U.SICALES D E TODOS LO S P A IS E S  ^

y es, a  la  vez, el de m a y o r g a ra n tía  y  el m á s  b a ra to

V E N T A S  A L  C O N T A D O  Y A P L A Z O S  

T H E  i C E l O U l A r s i  C O M R A r s J Y
S. A. E .

AVENIDA CONDE PEÑALVER, 24

M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid



I H O M g S

A C C E S O R I O S

para Automóviles, G lobos y Aeroplanos
X  r - :  í  P R O V E E D O R E S  D E  L A  A E R O N Á U T I C A  M I L I T A R  D E  . E S P A Ñ A

M o to re s  N A P IE R  p a r a  a v ia c ió n .— C a b le s  de g o m a . - T e n s o r e s .—T u b o s  de  
a c e r o .— C u e r d a s  d e  p ia n o  — C a b le s  d e  a l ta .— C o jin e te s  d e  b o la s  — H élices  

' N e u m á tico s .— R u e d a s  m e t á l i c a s .- T e l a s  p a r a  g l o b o s . - T r a j e s  e lé c tr ic o s  
p a r a  a v ia d o r e s .— T o rn ille ría  d e  a c e r o  - A c e i t e s  y g r a s a s  O L E O S O L . etc.

TC LC rO N O
A L B C R T O  A G U I L E R A ,  1 4

- L U L . a

Itei.NSA Nueva. Calvo A-en»io, 3.-A-.aohü
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